
        
            
                
            
        

     

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
A Jaime, por ayudarme y apoyarme siempre.
A mis niños, la luz de mis días.
A todos los que le deis la oportunidad a esta historia, GRACIAS.
 
 

 
 
 


Capítulo 1 - Rescatada
 
 
Me desperté sin acabar de reconocer dónde estaba.
Tenía miedo de abrir los ojos, miedo de inspeccionar los alrededores.
Pero mis manos se rebelaron ante mis órdenes de mantener congelado mi cuerpo y empezaron a moverse. 
Noté que estaba sobre una superficie suave, blanda, como cálida. Aquello me hizo abrir los ojos de golpe ante el repentino cambio de la situación.
 
-Taylor - oí la voz de mi tía en medio de mi desconcierto y me giré hacia esa voz como los girasoles se vuelven hacia el sol.
-¿Jane? - pregunté oyendo mi propia voz ronca y desgastada por el uso.
-Sí, mi niña - dijo ella acercándose hacia mí y rodeándome con sus brazos en un apretado abrazo - Ya está, ya pasó todo, ya estás aquí… - empezó a llorar sin consuelo. 
 
Observé con detenimiento la habitación donde me encontraba, estaba en un hospital, o al menos lo parecía. Las paredes eran blancas y el olor a desinfectante te llenaba las fosas nasales. Todo parecía limpio y aséptico. Las pequeñas cortinas se movían levemente por el aire que se colaba por la ventana entreabierta y cerré mis ojos para disfrutar de la cálida sensación de la luz del sol y de la refrescante caricia de la brisa, de la que durante tanto tiempo había estado siendo privada.
 
-No… no entiendo… - murmuré yo tratando de recomponer en mi mente los recuerdos de los pasados acontecimientos.
-El FBI os encontró, ya estás a salvo. Ese mal nacido está entre rejas y ya no va a salir de ahí - dijo apartándose un poco de mí y tomando mi cara entre las manos para mirarme a los ojos, tratando quizá de transmitirme calma con su mirada, de transmitirme seguridad, de intentar que yo supiera que realmente estaba ya a salvo. Que mi pesadilla de los últimos meses había acabado.
 
Cerré la puerta de la habitación enfadada.
Mi tía no tenía derecho a castigarme esta vez. Yo ya era mayor de edad, y aunque era cierto que vivía bajo su techo desde que mis padres murieron y que era ella quien había estado cuidando de mí y de mi hermana pequeña, yo ya era mayor. Ya era una adulta, y no tenia derecho a castigarme sin salir el sábado por no haber sacado buenas notas en el último examen de lengua, ni en el de matemáticas o física.
 
Escribí largo rato en mi diario, donde puse todas las cosas que pensaba de mi tía y que no quería decir en voz alta. Yo me conocía a mí misma mejor que nadie, y sabía que si le gritaba todo aquello al final me arrepentiría. En el fondo yo sabía que Jane tenía razón, no merecía salir a la fiesta que Susan iba a dar para celebrar que se había acabado el curso con las notas que había sacado. No merecía ir de fiesta de fin de curso siendo que tan sólo me quedaban dos semanas para preparar los exámenes de recuperación y debía de aprovechar hasta el último momento estudiando lo que no había estudiado en todo el año.
 
Más calmada y ya con el pijama puesto, me metí en la cama y me encogí abrazándome a mis rodillas para no reconocer que el hambre por haberme ido sin cenar me molestaba en la tripa.
Ya desayunaría más fuerte por la mañana, ahora mismo estaba enfadada conmigo misma y mi tía y no quería ver a nadie.
 
El sueño tardó en llegarme, pero finalmente en algún momento de la noche caí rendida, aunque la tripa me siguiera molestando con hambre.
No sé ni cuanto tiempo estuve dormida hasta que sentí algo pesado sobre mí, que me hizo despertarme rápidamente, como quien se despierta de una pesadilla.
La habitación estaba completamente a oscuras, igual que oscuras eran las ropas que llevaba la persona que estaba sobre mí, inmovilizándome y tapándome la boca para evitar que gritara.
 
No podía verlo bien en la oscuridad, pero sabía que era una figura masculina, era demasiado fuerte para mi, lo último que vi antes de que todo se oscureciera de nuevo fueron sus fríos ojos azules mirándome.
 
Volví a despertar en la habitación de hospital, esta vez estaba sola, no sabía adónde había ido mi tía.
 
Aproveché para inspeccionarme un poco mejor.
Tenía marcas moradas en mis brazos, alrededor de las muñecas eran más oscuras, sin duda resultado de una marca sobre otra y otra y otra… Un escalofrío me recorrió y decidí alojar mis recuerdos en la parte más oscura de mi cerebro para analizarlos en otro momento. Esto era algo que se me daba bien, aparcar lo que no me interesaba, ignorar lo que no me convenía.
 
La puerta de la habitación se abrió y una enfermera entró llevando una bandeja.
 
-Ah, estás despierta - me sonrió la amable mujer acercándose hacia mí - ¿Qué tal te encuentras? - me preguntó poniendo una mano sobre mi frente.
-Confundida… - fue todo lo que pude acertar a decir, porque realmente estaba tan confundida que ni sabía cómo estaba.
-Es normal, criatura - sonrió maternalmente la enfermera - No quiero ni imaginar por todo lo que has debido pasar.
 
Ante aquel comentario el escalofrío volvió de nuevo a mi cuerpo y la mujer frunció en ceño.
 
-Oh, lo siento… - se apresuró a disculparse.
-No se preocupe - dije negando, al fin y al cabo esta mujer no tenía culpa de nada de lo que me había pasado y estaba siendo bastante amable conmigo.
-Te he traído la cena, ¿crees que podrás comer? - me preguntó volviendo a su agradable tono maternal.
 
Yo asentí mirando la bandeja mientras la mujer la ponía sobre mis piernas. Aunque todo el mundo no hace más que repetir una y otra vez lo mala que es la comida de hospital, a mí ese plato de sopa y aquel pollo empanado me parecieron a simple vista manjares de otro mundo. Mi estómago sonó ante aquella visión y la enfermera me sonrió con ternura.
 
Antes de abrir los ojos, lo primero que noté fue el frío. Un frío que me atravesaba y que me envolvía.
Mi cara estaba apoyada sobre algo frío y húmedo. Duro. Mi cuerpo estaba tirado en el suelo, boca abajo según me fui despertando y fui más consciente de todo él.
 
¿Dónde estaba? ¿Qué había pasado?
 
Abrí los ojos y me vi en una habitación completamente oscura. No, aquello ni parecía una habitación. Era un agujero sin ninguna ventana. ¿Cómo había llegado hasta ahí? Tenía que huir, tenía que escapar, tenía que salir de ese sitio que me ponía la piel de gallina.
 
-Socorroooooooo - grité pegándome como pude a la puerta de aquel sitio. Me pareció que era la puerta puesto que una leve luz asomaba por debajo y por los marcos, pero en la oscuridad era incapaz de darle forma a nada de aquello - ¿Me oye alguien? - volví a gritar.
-¡Ayudaaaaa! - grité con todas mis fuerzas golpeando aquella puerta con mi hombro, haciéndome algo de daño con el duro metal.
-Socorro, que alguien me ayude, socorro - gritaba con lágrimas de pánico rodando por mis mejillas.
 
-Cállate - oí que llegaba desde fuera en un susurro que reconocí como una voz de chica. 
 
Al oír aquella voz dejé de gritar de golpe y me pegué a la puerta.
 
-¿Quién hay ahí? - pregunté a la oscuridad esperando que la voz sonara de nuevo.
-Cállate o le harás enfadar - volví a oír aquella voz ahora un poco más fuerte, pero noté sin duda que estaba tan llena de miedo como la mía propia.
-¿Quien hay ahí? - volví a preguntar a la noche - ¿Puedes ayudarme?
-Nadie puede ayudarte…
 
Aquello me llenó de pánico. ¿Dónde estaba? ¿Qué era aquel sitio? ¿Por qué no podía gritar? Volví a sentir la necesidad de escapar de ese oscuro agujero lo más rápido que mis pies me lo permitieran y no volver la vista atrás y olvidarme de aquella pesadilla lo antes posible.
 
Arremetí contra la puerta de nuevo con el hombro, haciéndome otra vez más daño que realmente obteniendo algún tipo de movimiento por parte del frío metal.
Golpeé con mis puños, golpeé con mis pies desnudos pero nada parecía poder romper aquella puerta.
 
-¡Socorro! ¡Socorro! ¡Socorro! ¡Socorro! ¡Ayuda! - grité de nuevo desesperada, ignorando a la voz que me había pedido antes que no lo hiciera.
 
-Cállate - me dijo de nuevo aquella voz femenina ahora algo más fuerte - Vas a conseguir que se enfade, ¿no ves que nadie puede oírte?
-Déjala que grite - oí ahora claramente la voz de lo que parecía ser un chico - ¿No estuviste tu gritando todo el día cuando te trajo? Déjala que se desahogue…
-¿Quien hay ahí? ¿Dónde estamos? - pregunté pegándome de nuevo a la puerta.
-Estamos en el infierno - contestó ahora la voz del chico y mi corazón se detuvo en mi pecho congelado por el miedo.
 
Horas más tarde, o no estaba segura de si habían pasado horas, seguía ahí pegada a la puerta metálica del agujero que era mi celda.
 
-¿Seguís ahí? - pregunté con miedo.
-Sí - oí la voz de la chica que susurraba.
-No tenemos un lugar mejor donde ir - oí la voz del chico acompañada después con una risita, increíblemente aquello llevó una sonrisa a mis labios, y suspiré notando un poco de calor en mi pecho ante el sentimiento de que al menos no estaba sola.
 
-¿Dónde estamos? - pregunté de nuevo esperando tener una respuesta ahora.
-En su casa… en el sótano - me explicó el chico.
-¿Quién es él? - pregunté con un nudo en la garganta.
-¿Queréis dejar de hablar? ¿Queréis que entre aquí y vea que estáis hablando?
-¿Y qué va a hacernos? ¿Encerrarnos en un agujero? - se rió el chico a carcajadas.
-Cállate, ¡callaos todos! - gritó la chica y estaba casi segura de que la oí llorar.
 
Me sentí terriblemente mal, me sentí mal y en cierto modo culpable de oírla llorar.
 
-Lo siento - susurré acariciando la puerta, como tratando de consolarla.
-No te preocupes, se le pasará, siempre está llorando… llegas a acostumbrarte… - oí al chico y me pegué un poco contra la pared desde la que me parecía oír su voz, la que quedaba a la derecha de la puerta.
 
-¿Cuánto tiempo lleváis aquí? - pregunté con pánico ante cual podría ser la respuesta a aquella pregunta.
-Ella lleva dos meses - oí el susurro del chico también pegado a la pared, supuse que se habría acercado a ella igual que yo.
-¿Y tú? - pregunté con más miedo aún, no sabía por qué pero un escalofrío me recorrió esperando la respuesta.
-Un año… - susurró con pena en la voz.
 
La enfermera se llevó la bandeja con los platos de comida vacíos y mi tía se sentó junto a mi lado en la cama.
-Tenía tanto miedo de no volver a verte… - me susurró volviendo a abrazarme.
-Yo también - le dije apoyando mi cabeza sobre su hombro y cerrando los ojos aliviada por el agradable y familiar aroma que era ella.
-Todo este tiempo he estado luchando, tratando de que no dejaran en el olvido tu caso… Y cuando ya casi estaba perdiendo las esperanzas…
 
Mi tía se apartó de mí y tomó mi cara de nuevo entre sus manos, para recorrerme con la mirada, como asegurándose de que era yo, de que realmente estaba ahí.
-Perdona… no quiero que pienses en eso… lo siento… - me dijo apartándose un poco y acomodando las mantas a mi alrededor. Al sentir el calor de las mantas, mi dolorido cuerpo se relajó levemente y los párpados me empezaron a pesar como si alguien hubiese colgado de ellos una pesada carga.
-Descansa cariño- sonrió mi tía al notar mi estado -  ya habrá tiempo de hablar - susurró y se acercó a darme un dulce beso en la frente.
 
-¿Sigues ahí? - pregunté no sabiendo ni el tiempo que había pasado.
-No, he ido a dar una vuelta - le oí responder entre una risa por lo bajo.
-¿Cómo puedes bromear con algo así? - pregunté algo enfadada pero a la vez sonriendo. Su risa tenía al parecer ese efecto en mí.
-¿Cómo no puedo? - preguntó dejando de reír y noté que la seriedad se mezclaba ahora en su voz con algo de dolor.
-Callaos - oí de nuevo a la chica cuya voz parecía provenir desde el otro lado de la puerta, frente a mí.
 
Tras su voz pude oír claramente los goznes de una puerta sonando al abrirse.
 
-Cállate, hazte la dormida - oí al chico decirme en un susurro e instintivamente cerré los ojos y me eché al suelo inmóvil, aunque mi cuerpo parecía temblar de arriba abajo sin que fuera capaz de controlarlo. Me mordí el labio para reprimir el grito de pánico que quería soltar y apreté mis ojos con fuerza, tratando de parecer lo más dormida que pudiera.
 
Oí unos pasos que se acercaban a mí en la oscuridad y me abracé a mi misma tan aterrorizada que tenía la sensación de que en cualquier momento me podría desmayar de puro miedo.
 
Los pasos se detuvieron y entonces oí un sonido como de varias llaves chocando entre sí.
 
-Oh, siempre que traes a alguien nuevo me reemplazas, empiezo a sentirme herido - oí al chico al otro lado de la pared y mis ojos se abrieron de par en par.
-Cállate, no te he dicho que hables - aquella voz sonaba casi artificial, como si estuviese usando algún tipo de aparato o algo para difuminar su tono.
-¡Oblígame! - oí al chico gritar furioso y después oí unos golpes contra metal.
 
Los pasos sonaron ahora con más fuerza, un golpe fuerte de hierro contra la pared.
 
-No te tengo miedo hijo de p… 
 
Otro golpe, dos golpes más. Un quejido. Un nuevo golpe. El sonido de algo siendo arrastrado. Y finalmente la puerta cerrándose de nuevo.
 
-Siempre hace eso - oí la susurrante voz de la chica.
-¿Cómo? - pregunté yo con la poca voz que el miedo me dejaba.
-Lo provoca…lo enfada para que se lo lleve a él… y no a mí… - explicando, lo último tan bajito que me costó trabajo oírlo.
-Casi siempre le funciona - añadió con un tono en su voz que no supe identificar, pero me pareció que se entremezclaba entre el alivio y la tristeza.
-¿Y qué pasa… qué pasa cuando…?
-Pronto lo sabrás… - me dijo y tras un silencio aterrador, pensé que lo único que oía en la oscuridad eran sus tenues sollozos, hasta que comprendí que los míos los acompañaban.
 
Unos golpecitos en la puerta de la habitación hacen que gire mi mirada hacia allí.
-¿Se puede? - me pregunta el prometido de mi tía desde allí con una sonrisa tímida.
-Tom - es todo lo que yo puedo decir antes de abrir mis brazos y acercarme hasta los pies de la cama para fundirnos en un abrazo.
 
-Te he echado de menos - le digo apretando mi abrazo y dejando que unas pequeñas lágrimas caigan por mis mejillas.
-Y yo a ti, pequeña - me dice y puedo ver que la emoción también le embarga.
 
-Estás muy delgada… - dice mientras que acaricia mi espalda, donde se notan mis huesos a través de la fina piel. Noto cómo sus manos se tensan y da un exasperado suspiro.
-Estoy bien - susurro yo tratando de tranquilizarlo.
-Gracias a dios, gracias a dios - repite varias veces mientras que me abraza algo más fuerte.
 
De nuevo los goznes de la puerta. ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Minutos? ¿Horas? 
El silencio era tan envolvente que cualquier ruido se notaba con total nitidez. Oí como algo era arrastrado de nuevo, las llaves y luego un nuevo portazo. Después un golpe más pequeño.
 
Finalmente oí una portezuela abrirse junto a mí y un paquete, como una bolsa, cayó a mi lado. Pero yo estaba demasiado aterrada como para moverme.
 
Al poco la puerta se cerró de nuevo.
 
-¿Chico? - oigo a mi compañera preguntar en la oscuridad.
-¿No sabes cómo se llama? - pregunté extrañada.
-No quiere que nos digamos los nombres - me explicó la chica - él me dijo que antes había otro chico, hablaron, se hicieron amigos… si es que se puede llamar así a esto… pero él se enfadó, les oyó llamarse por los nombres… se enfadó mucho… el otro chico no sobrevivió.
-Oh dios mío - fue todo lo que pude decir llevándome las manos a la boca para ahogar más sollozos.
 
-¿Tienes una bolsa? ¿Algo al lado? - me preguntó ella creo que tratando de cambiar de tema.
-Sí - le respondí yo tanteando un poco con miedo el paquete que antes había caído al lado mía.
-Es comida, y agua… - me explicó la chica - Pero ten cuidado, no sabemos cuándo volverá a traer más, así que no la gastes.
 
-¿Pero quién es este tío? ¿Por qué hace esto? - me pregunté en voz alta acercándome la bolsa y comenzando a llorar sin control.
-No lo sé - oí los sollozos de mi compañera - Sólo le he visto los ojos… esos horribles ojos…
-Azules - terminé yo por ella.
 
Volví a dar un pequeño sorbo al agua. Sabía que no debería, pero tampoco podía evitarlo, me estaba muriendo de hambre y sed. No sabía ni cuánto tiempo llevaba encerrada en esa horrible celda. Era difícil llevar la cuenta del tiempo sin que entrase algo más que la tenue luz que se veía por el marco de la metálica puerta.
 
Una tos hizo que me acercase asustada hacia la pared tras la que yo sabía que estaba el chico.
 
-¿Estás bien? - pregunté apoyada contra la fría y áspera piedra.
-¿Estás bien, chico? - oí el mismo miedo en mi compañera cuando preguntó.
-Voy a empezar a pensar que te preocupas por mi - oí al chico responder entre risas y alguna que otra tos.
-Ya veo que estás estupendamente - protestó mi compañera enfadada, aunque seguro que en sus labios se había dibujado la misma sonrisa que en los míos al saber que nuestro compañero estaba bien, o al menos tan bien como para volver a bromear.
 
-¿Estás bien? - volví a preguntarle yo esta vez más bajito, lo notaba junto a la pared a la que me había pegado, lo imaginaba apoyado contra ella como lo estaba yo.
-He estado mejor - fue todo lo que respondió.
 
-No tenías que haber hecho eso… - le dije a modo de reproche.
-¿Hacer el qué? - me preguntó y juraría que notaba la sonrisa en su voz. Sabía que está sonriendo aunque no pudiera verle. ¿Cómo lo hacía?
-Lo que has hecho por mí… - susurré avergonzada.
-Oh, lo que sea por una chica bonita - dijo y rió luego a carcajadas, carcajadas que tenía que cortar por la tos que oí que le hizo quejarse un poco por el dolor, con un leve gruñido - Porque eres bonita, ¿verdad? Por favor, dime que eres bonita, no quisiera haber hecho todo eso por nada…
-¿No me habrías ayudado si no soy bonita? - pregunté con algo de incredulidad.
-Eh, ¿no ayudo a la otra?
-No le hagas caso - oí a mi compañera decir y reír un poco - Trata de que te enfades para que no se lo agradezcas - explicó.
-Gracias - dije yo lo más rápido que pude.
 
-Cariño - dice mi tía entrando en la habitación seguida por un hombre de traje.
-Este agente del FBI quiere hacerte unas preguntas, ¿crees que puedes responderle?
-Yo tengo una pregunta para él - digo sentándome en la cama.
-¿Una pregunta? - se sorprende el agente y enarca las cejas.
 
-¿Dónde están? Los chicos que estaban conmigo, ¿dónde están? - pregunto deseando con todas mis fuerzas conocer la respuesta y a la vez temiéndola inmensamente.
-La otra chica está en una habitación aislada, está en shock - me responde el agente con un tono monótono.
-¿Y el chico? - pregunto yo. No tengo ni un nombre por el que preguntar.
-¿Chico? - se extraña el agente - No había ningún chico.
 
 


Capítulo 2 - Arriba
 
Cuando el agente del FBI me dijo que no habían encontrado a ningún chico el poco equilibrio en el que mi mente se estaba manteniendo se vino abajo.
 
¿Cómo que no lo habían encontrado? ¿Y dónde estaba? ¿Habría… muerto?
 
No, no, y mil veces no. Aquello tenía que ser un error, tenía que ser un grave error, o quizá esto era un sueño… quizá yo no había oído bien la respuesta del agente.
 
-¿Cómo que no había un chico? Eso es imposible. Usted está equivocado - dije enfadada ante la inutilidad de este hombre que estaba en mi habitación y me estaba empezando a poner enferma al mirarme como quien mira a alguien desquiciado. O quizá es que yo estaba a un ápice de desquiciarme de verdad. No lo sabía, pero lo que sí sabía es que durante estos últimos meses yo había compartido tortura con un chico y una chica, de aquello estaba segura al cien por cien. No, al doscientos por cien.
-Sólo las encontramos a usted y a la otra víctima - me respondió el agente y juraría que me pareció verle dar un paso atrás. Menudo elemento me había tocado en la investigación. Estaba poniéndome nerviosa por momentos.
 
-¿Cómo nos encontraron? - pregunté enfadada y sin ninguna intención de ocultar mi enfado ante aquel agente.
-Seguimos una pista, pero ésa es una línea de investigación que no puedo revelar hasta que el caso esté cerrado. Lo lamento.
-¿Que no puede revelarlo? ¿No me lo puede decir a mí? ¿Entonces a qué ha venido? - le pregunté histérica ya por el ritmo de mis pensamientos que viajaban por mi cabeza a mil por hora.
-Yo este… venía a hacerle unas preguntas…
-Agente, creo que es mejor si dejamos a mi sobrina descansar - intervino mi tía, gracias a dios.
-Sí, claro, claro - dijo el agente avergonzado ante la mirada asesina de mi tía, creo que ella pensaba que este tío era un inútil al igual que lo pensaba yo.
-Será mejor que vuelva otro día - insistió mi tía enseñándole la puerta.
 
El agente del FBI salió de la habitación y mi tía se apresuró a acercarse a la cama para sentarse junto a mi.
 
-Oh, cariño, lo siento mucho, si llego a saber que te pondrías así no le habría dejado pasar - me dijo abrazándome algo agobiada.
-Yo sé que había un chico, Jane. Estoy segura de que había un chico - le dije.
-Pero no han encontrado a ningún chico, Taylor - negó mi tía repitiendo las palabras del agente de hace unos momentos - No entre las víctimas…
 
-Achís. Achís. Achís - dije por tercera vez en menos de dos minutos.
-Salud - oí al chico junto a la pared y luego lo acompañó de una risita.
-Me alegra divertirte - dije enfadada con mi voz sonando algo rara - Achís - no pude evitar volver a estornudar.
-¿Puedes parar? Trato de dormir… - protestó.
-Oh, usted perdone… Me muero de frío y estoy descalza y medio vestida. Encima empiezo a oler mal, y el asqueroso hoyo ese donde he hecho pis huele peor, me dan arcadas y…
-Sí, sí, sí, y un lunático te tiene encerrada en un sótano. Lo pillo, ¿vale? - dijo sonando enfadado - Pero ¿me oyes quejarme?
-Lo… lo siento - dije y no esta vez pude evitar ponerme a llorar.
-Oh, no, otra que llora no - le oí protestar con un quejido.
 
-No te preocupes que no vas a tener que estar mucho más aguantándonos, nos van a encontrar pronto - dijo la chica.
-Eso llevas diciendo desde que entraste, pero no es que oiga las sirenas - dijo el chico ahora riéndose.
-Pero yo sé que me están buscando - le respondió la chica llorando - Yo soy alguien importante, mi familia me debe de estar buscando, estoy segura de que mi familia…
-¡Sé quien eres! - dije yo con un grito.
 
-Cállate - me dijo la chica como asustada.
-Pero yo sé quien eres, te he visto, lo he visto en las noticias, ofrecían una recompensa por ti, sé quién eres…
-¡No digas su nombre! - gritó el chico, y por primera vez desde que estaba allí su voz me dio miedo.
 
Me desperté en la habitación y Thomas estaba sentado en uno de los sillones para las visitas leyendo el periódico, mi tía estaba tumbada en otro sillón y parecía dormida.
En la portada del periódico pude ver la noticia de la rica heredera rescatada por el FBI, mi compañera de fatigas.
 
-Eh, hola - me saludó Thomas cerrando el periódico y levantándose para acercarse a la cama - ¿Estás mejor? - me preguntó preocupado.
-No recuerdo haberme dormido - dije confundida.
-Tuvimos que avisar a una enfermera, te sedaron, estabas como en una crisis - me explicó con un gesto entre triste y avergonzado.
 
Traté de pensar un poco lo que me habría llevado a ponerme así, lo último que recordaba era la visita del agente del FBI. El que me había dicho que sólo nos habían rescatado a mi compañera y a mí.
 
-La chica que estaba conmigo, Tom. La que sale en las noticias - le pregunté señalando el periódico en el sillón - ¿Puedo verla? 
-No lo creo… puedo preguntar… pero por lo que sé está en aislamiento, la mantienen sedada la mayor parte del tiempo para evitar que se autolesione… no está tan calmada… como tú…
-Ella había estado allí más tiempo que yo… más tiempo… con él.
 
-¡Ahg! ¡Odio el maldito chopped! - oí gritar a mi compañera de encierro - ¿Cuantos días han pasado, chico?
-Dos, pesada - contestó el chico con su siempre presente risa traviesa que me traía una sonrisa a los labios.
-Os juro que cuando salga de aquí al próximo que me traiga chopped lo mato, y no estoy de broma.
-Te creo - rió el chico a carcajadas - Lo que me extraña es que sepas lo que es el chopped, princesa - añadió sin parar de reír.
-¿Tú también sabes quién es? - pregunté.
 
En ese momento oímos el sonido de la aterradora puerta del sótano y los tres nos callamos.
Yo me tumbé en el suelo como me habían dicho el otro día tratando de parecer que estaba dormida.
Oí la pequeña portezuela y un golpe seco, luego volví a oír el mismo sonido, supuse que nos estaba dejando comida, di gracias mentalmente ya que mi bocadillo se me había acabado la noche anterior y casi no me quedaba agua. Habían pasado dos días enteros desde la última vez en que nuestro secuestrador bajara ahí.
 
-Espero que sea sin anchoas, no sé como hay gente que le echa esa mierda a la pizza - oí al chico y apreté los ojos con fuerza, de nuevo lo hacía, hacerle enfadar. 
 
Me sentí mal conmigo misma por desear aquello, pero deseé que lo consiguiera y se lo llevara a él. Deseé con todas mis fuerzas no ser yo la elegida esta vez, pero algo me decía que no tendría tanta suerte.
 
-No te he dicho que hables - dijo aquella extraña voz artificial que me puso los pelos de la nuca de punta.
-Y yo pedí la pizza hace más de media hora, ¿qué clase de servicio es éste? Voy a poner una hoja de reclamaciones, éste no es el spa que venía en el catálogo, y no me hagas hablar de las vistas porque…. ¡aaargh!
 
Oí un fuerte golpe y algún golpe más seguidos de leves quejidos que sin duda debían de venir de parte del chico. Un nudo se me hizo en la garganta y las lágrimas acudieron a mis ojos.
 
-Veremos si con hambre eres tan ingenioso - sentenció aquel horrible hombre y oí de nuevo la pesada puerta cerrándose.
 
Unos pasos después la puerta que se abría era la mía, y estuve a punto de desmayarme de puro pánico.
 
-Puedes venir conmigo por las buenas o por las malas - me dijo - pero que sepas que vas a venir conmigo.
-Por las buenas - dije sin moverme, con apenas un hilo de voz y tratando de tragar el nudo que tenía en la garganta.
-Buena chica - dijo y se acercó a mí.
 
-¡Levántate! - me gritó tirándome del pelo - Si yo abro tu puerta te levantas y te acercas a ella inmediatamente, ¿has entendido?
-Sí - dije con menos voz aún, temblando de arriba a abajo y llevándome las manos al cuero cabelludo dolorido.
-¡No te he oído! - me gritó.
-Sí - dije esforzándome en que sonara más alto.
-Andando - me dio un empujón y salí al pasillo, tuve que llevarme la mano a los ojos ya que me cegó su resplandor, a pesar de que era una luz muy tenue, pero llevaba ya varios días en completa oscuridad.
 
Me siguió empujando ahora por unas escaleras y pensé que lo que debería hacer era inspeccionar y memorizar los alrededores por si alguna vez se me presentaba la oportunidad de escaparme no poder desaprovecharla. Aunque aquella fuese la peor de las situaciones, la pequeña cabezota que existía en mí se negaba a perder todas las esperanzas. Me juré a mí misma que no moriría en aquel lugar, y alcé la barbilla siguiendo a mi captor convenciéndome de ello más y más a cada paso.
 
Subimos varios peldaños hasta llegar a la casa, quince conté, luego salimos a un destartalado salón, donde pude ver que había un televisor antiguo, un sillón y una lámpara encendida. Era por la noche, por lo que pude ver por la ventana.
Pasamos luego junto a una habitación que tenía la puerta cerrada, y finalmente me metió dentro de un baño. 
 
Me quitó la camiseta de un tirón aún desde mi espalda, e instintivamente me llevé las manos a los pechos para protegerme, aunque sabía que nada de lo que yo pudiera hacer me protegería, y comencé a llorar nerviosa pensando en lo que me podía pasar.
 
El hombre se colocó ahora delante mía y me tiró de las manos, tomándomelas de las muñecas, lancé un segundo una mirada hacia él, y vi que llevaba un pasamontañas negro, igual que la noche en la que me secuestró. Sus ropas eran también completamente negras, aunque estaba descalzo, como vi al bajar la vista al suelo.
Tomó una cadena que salía de la pared de la ducha y me encadenó las muñecas.
 
-Lávate - me dijo señalando el grifo.
-¿Cómo? - pregunté atónita, no era eso lo que me esperaba ni mucho menos.
-¿Es que eres sorda? - me dijo dándome un golpe en la espalda - Lávate - repitió señalando la ducha de nuevo - Apestas.
-Pero así… - dije subiendo las muñecas esposadas tratando de proteger mis pechos de su vista.
-¿Prefieres que lo haga yo? - me preguntó acercándose un poco, su aliento me dio nauseas y no pude hablar, pero negué con la cabeza.
-Bien. Ponte eso - me señaló unas ropas sobre la taza del water. ¡Calcetines! Fue lo primero que mis ojos vieron y di gracias por ello. Es increíble como algo tan simple como unos calcetines me pareció en aquel momento un regalo del cielo.
-Diez minutos, y frótate bien, no se te ocurra usar el baño ni intentar nada - dijo mi captor y cerró la puerta consigo fuera.
 
Lo primero que hice al verme sola fue ignorar su última orden y acercarme a la cadena para intentar tirar de ella con todas mis fuerzas, pero fue inútil, estaba pegada a la pared con una gigantesca argolla cubierta con hormigón, demasiado para mis finas manos y mi estado de debilidad extrema por el hambre y la sed. Las muñecas me molestaron por el forcejeo y vi que se me habían enrojecido. 
 
Busqué a mi alrededor tratando de encontrar un arma o algo con lo que poder golpear a mi atacante cuando apareciera, pero aparte de la bañera, el water y un lavabo, no había nada más ahí. Solo una maldita pastilla de jabón verde en el suelo de la bañera. Sólo un mísero espejo para poder ver el aspecto que tenía, aunque aquello quizá no fuese nada bueno, no debería de tener muy buena pinta después de todo. Así que decidí no mirarme en él. No ganaría nada sabiendo que tendría ojeras, casi podía notarlas bajo mis ojos. Tampoco me valdría de nada ver el aspecto que debía tener en mis sucias y malolientes ropas. 
 
Un escalofrío me recorrió al pensar que estaba perdiendo mi tiempo y que si mi captor regresaba y no había hecho lo que me había dicho se enfadaría conmigo, y yo no quería descubrir lo que ese horrible hombre podría hacerme si se enfadaba.
 
Me desnudé con trabajo y me metí en la ducha abriendo el grifo. El agua caliente me sorprendió, esperaba que estuviese fría dado el trato que había recibido de ese monstruo hasta ahora, pero mi cuerpo entumecido por el frío agradeció el cálido chorro cayendo sobre él.
Tomé la pastilla de jabón y me froté como me había dicho, esmerándome en limpiarme bien todo el cuerpo, no sabiendo cuál sería la próxima vez en la que podría lavarme.
 
¿Qué pasaría cuando me viniese el periodo? No quise ni pensar en aquello y cerré el grifo.
Salí de la ducha y tomé la toalla para secarme, pero estando encadenada aquello resultó muy difícil de hacer.
Me puse los calcetines y murmuré un gracias ante el mullido tacto de la tela sobre mis pies, me coloqué las braguitas y en ese momento se abrió la puerta con un fuerte golpe, que me hizo ahogar un grito y volver a cubrirme los pechos.
 
Mi captor me miró de arriba abajo pero no me dijo nada, se acercó a mi y me hizo una señal para que extendiese las manos hacia él. Obediente extendí los brazos intentando que mis pechos no quedaran al descubierto una vez más.
 
Noté algo diferente en el hombre que ahora me quitaba las cadenas, como si su constitución física hubiera cambiado, parecía como más delgado, más atlético, aunque era difícil de decir dado que iba completamente vestido de negro, pero algo me decía que había dos personas en aquella casa, y no sólo una.
 
Me separó los brazos del cuerpo y bajé la mirada avergonzada por mi desnudez, pero no me dijo ni una palabra. Buscó entre las ropas y tomó la sudadera para ponérmela, cuando la hubo pasado por mi cabeza yo metí las manos rápidamente por las mangas y crucé los brazos delante de mi pecho.
Cogió después los pantalones negros que quedaban sobre el water y me hizo un gesto para que levantara una pierna, así lo hice, luego la otra, y me acabó de poner los pantalones, que me quedaban algo grandes, pero eran mucho mejor que los pequeños pantalones de pijama que había llevado hasta ahora.
 
Cuando hubo acabado de vestirme me hizo un gesto para que me girara y cuando lo hice me dio un empujón, colocándome después delante del espejo.
Ví cómo sacaba un cepillo y se ponía a cepillarme metódicamente el cabello, a veces con cuidado, a veces dándome tirones. Algunas veces me hacía daño e incluso alguna lágrima rebelde se escapaba por mis ojos, pero yo evitaba quejarme, por miedo a que se enfadara. El miedo que sentía en ese momento era tal que me tenia en modo automático, moviéndome y portándome como un robot, completamente a las órdenes de mi secuestrador.
 
Durante todo el tiempo que me estuvo peinando mantuve mi mirada fija en él a través del espejo, tratando de memorizar algo de sus facciones que pudiera indicarme quién era la persona que me había capturado, pero lo único que conseguí ver fueron sus ojos azules. Igual que me pasó antes con la constitución de mi atacante, me pareció que los ojos eran diferentes, pero aún así me parecieron fríos, con el azul del mar en plena tormenta.
 
Cuando ya se dio por satisfecho con el cepillado de mi cabello húmedo se acercó a mí, y me encogí al ver que lo que hacía era olerme.
 
Volvió a cogerme del brazo sin ningún cuidado y me llevó a rastras hasta el salón, para tirarme allí sobre el sillón. “Esto es”, pensé. “Ahora que ya me tiene limpita va a violarme”. Me dije mentalmente y me metalicé para ello, pensando en todas las formas en las que podría atacarle si es que se planteaba esa opción, probablemente me violaría, pero no sería sin que yo tratase por todos los medios de que aquello no pasara.
 
Para mi sorpresa sacó una nueva cadena pidiéndome con un gesto que echase las manos de nuevo hacia delante y volvió a encadenarme, desapareciendo sin decir ni una palabra.
 
-He hecho palomitas - dijo entrando unos momentos después llevando un gran cubo de plástico.
-Ponte cómoda - dijo sentándose a mi lado, me rodeó con un brazo y con el otro puso la televisión, soltando el mando a su lado y cogiendo un puñado de palomitas que empezó a devorar.
-¡He dicho que te pongas cómoda! - me gritó golpeándome en la espalda. Y volvió a rodearme.
 
Muda y asustada me recosté sobre él y cerré los ojos. Noté cómo su fría mano se metía bajo la sudadera y casi me rozaba el desnudo pecho, pero no me moví, estaba de nuevo aterrorizada, y la cabeza estaba a punto de estallarme.
 
Horas más tarde estaba de nuevo en mi oscura celda. Tenía junto a mí la bolsa con la comida y el agua, pero al menos ahora tenía calcetines y mis piernas y brazos estaban cubiertos por las cálidas ropas.
 
No podía quitarme de la cabeza la fría mano de mi captor, paseándose una y otra vez por mi piel, rozando mi pecho pero sin llegar a tocármelo, mientras veía la película y me ofrecía palomitas y me contaba no sé qué sobre el tractor que estaba arreglando.
 
-¿Cómo estás? - oí la voz susurrante de mi compañera en la oscuridad.
-Bien - dije, tampoco le vi ninguna utilidad a preocuparla.
-¿Qué habéis hecho? - me preguntó.
-Ver una película - contesté.
-Bien - dijo ahora ella.
-¿Siempre hace eso? . pregunté extrañada.
-No, a veces quiere que cenemos juntos, otras saca un juego de mesa, otras quiere bailar, otras simplemente hablar…
 
-¿Pero por qué hace eso? - pregunté sin comprender qué le pasaba.
-¿Porque está chalado? - oí la voz del chico con acidez en su tono.
-¿También hace eso contigo? - pregunté sin acabar de ver el propósito a todo aquello.
-No - dijo el chico seco.
-¿Entonces? - le pregunté.
-Yo no te he preguntado qué habías hecho tú - me respondió seco.
-Creo que a él le emborracha y le pega, una vez me dijo que le había quemado con un…
-¿Te ha preguntado alguien, princesa? - intervino el chico enfadado.
-¿Y entonces por qué quieres subir en vez que nosotras? ¿Si lo que nos pasa no es del todo tan malo por qué haces que se enfade contigo?
-Yo estaba dormido antes de que me despertarais con vuestras molestas voces - le oí protestar.
 
-Creo que son dos personas - dije ignorando sus protestas.
-Eso ya lo sabíamos, listilla - me replicó el chico.
-¿Lo sabíais?
-Sí - contestó ella - Pero uno de los dos nunca habla, tampoco me pega nunca.
-Creo que son un padre y un hijo - aventuré a decir, tenía ese presentimiento metido en mi cabeza.
-Para que luego digan que la familia es lo mejor que hay - oí al chico reír a carcajadas.
-La familia ES lo mejor que hay - le corregí.
-Seguro… - dijo con un tono mordaz.
-¿Qué te pasa? ¿Tú no tienes familia? - pregunté sin saber de dónde había sacado esa pregunta tan cruel.
-No - respondió la chica por él - Por eso lleva un año aquí, porque a él nadie lo está buscando.
 
Y el silencio volvió a llenar la oscuridad.
 


Capítulo 3 - Sospecha
 
Por la mañana temprano una enfermera entró en mi habitación y el olor del delicioso café me acabó de despertar.
 
-Buenos días - me dijo amablemente dejando la bandeja sobre la mesa y acercándose a abrir la persiana y la ventana de mi habitación.
 
El sol de la mañana y el sonido de la calle me hizo darme cuenta de todo el tiempo que había pasado sin salir al aire libre.
 
-¿Puedo hacerle una pregunta? - le dije cuando me estaba colocando la bandeja sobre las piernas.
-Claro bonita, pero mi nombre es Liz, tutéame porque voy a ser tu enfermera durante un tiempo - me sonrió.
-¿Mucho tiempo? - le pregunté preocupada por lo que me quedara de estar ahí encerrada. Dos meses de encierro en aquel inmundo agujero habían sido ya demasiado para mí, y aunque los primeros días en el hospital estaba tan cansada que ni había querido levantarme, aquello empezaba ya a hacer mella y mi cuerpo me pedía con ansias libertad.
-Eso lo tendrá que decir tu doctora, pequeña - me sonrió con algo de pena - Pero si sigues así de bien lo más probable es que no, que no pases mucho más hospitalizada.
 
-¿Cree usted? Perdón, ¿crees que podría salir a la calle? - pregunté.
-No lo sé, eso también tendrá que decirlo la doctora - me dijo como disculpándose con la mirada por no poder ser de más ayuda.
-Está bien, gracias - le sonreí animándola, y al poco se fue de la habitación, diciéndome que luego vendría a recoger la bandeja y ayudarme a asearme.
 
La enfermera me preguntó antes de irse si quería ver la televisión pero un escalofrío me recorrió de arriba abajo y negué con la cabeza a falta de palabras. Dudaba que nunca más en mi vida pudiese ver la televisión con normalidad.
 
La puerta del sótano se abrió, pero esta vez no me abracé a mis rodillas y me tumbé en el suelo.
Esta vez había decidido que si ahora volvía a venir a por mí no le daría el gusto de verme asustada. Le obedecería, sí, pero también había decidido que desde ahora empezaría a trazar un plan de huída. 
 
Sabía que tenía pocas posibilidades, pero también sabía que esta gente no era perfecta, que podrían tener un fallo, un hueco en su macabro plan por el que yo pudiera escaparme, y estaría lista para cuando esa oportunidad se presentara.
 
No oí al chico decir nada cuando la puerta que oí abrirse no fue la mía, después de que la bolsa con la comida hubiese caído junto mis pies. Por lo que pensé que quizá la puerta que se había abierto era la suya, o que quizá nuestro captor había conseguido su objetivo dejándolo sin comer por tres días enteros.
 
Los pasos se alejaron y finalmente la puerta se volvió a cerrar.
 
-¿Quién está ahí? - pregunté pegándome a la puerta.
-Yo - oí la voz de la chica, y sentí un escalofrío al pensar en lo que podría estar pasando ahora en la planta de arriba.
 
-Al menos no le ha pegado… - dije como un pensamiento en voz alta.
-No le ha provocado. Estaría débil, lleva tres días sin comer - me dijo ella dando voz a mis pensamientos de antes.
-¿Crees que tendría agua? - pregunté preocupada por la salud de nuestro compañero.
-No me importa, si no es así él se lo ha buscado - me respondió enfadada.
-¿Cómo puedes hablar así de él después de lo que hace por ti? ¿Después del tiempo que lleváis juntos?
-Ni él es mi amigo ni lo eres tú - me contestó más enfadada aún - Y cuando salga de aquí me olvidaré de vosotros y de esta mierda lo más rápido que pueda.
-Yo no creo que nunca pueda olvidarme de esto - le dije cerrando los ojos y apoyándome en la pared.
 
Debí de haberme quedado dormida sin darme cuenta, y cuando me desperté lo primero que pensé fue en cuánto tiempo habría pasado, en el chico y en si habría vuelto ya.
 
-Chico - susurré pegándome a la pared. ¿Qué hora sería? ¿Y si era por la madrugada y se enfadaba por despertarle? ¿Y si aún no había vuelto?
-Chico - susurré de nuevo algo más fuerte y un poco más preocupada. ¿Y si no volvía nunca? ¿Y si desaparecía sin ni un nombre por el que recordarle?
 
-¿Me echabas de menos? - oí su voz y una sonrisa se dibujó en mis labios instantáneamente.
-Sí - le susurré - Estaba preocupada por ti - añadí, porque eso fue lo que me salió. Quise que sintiera que no estaba solo, no al menos ahora que yo estaba allí. Yo me sentía así con su presencia y quería que él se sintiera en algún modo reconfortado también, ya que algo me hacía pensar que nuestra compañera no le había hecho sentir así en los meses que habían pasado juntos. 
 
El chico no dijo nada durante un buen rato, y no supe cómo interpretar su silencio. Me sentí un poco incómoda no pudiendo ver su reacción en la oscuridad.
-Gracias - susurró tan bajito que creí que si no hubiera estado pegada a la pared no lo habría oído, y la sonrisa se amplió en mis labios. Era algo extraño, pero en ese momento me sentí bien.
 
-Buenos días - saludó una mujer vestida con bata blanca y entrando en mi habitación.
-Soy la doctora Smith, la encargada de tu caso - se presentó.
-Buenos días - la saludé yo con un asentimiento de cabeza.
-Me ha comentado tu enfermera que querrías salir al jardín a dar un paseo - me dijo tomando un gráfico que estaba a los pies de la cama y observándolo atentamente.
-Sí - le dije yo.
-No veo que haya problema, pero espera a que venga algún familiar para acompañarte - me dijo soltando el gráfico y sonriéndome.
 
-Gracias - le sonreí yo de vuelta, ilusionada con mi próxima salida al aire libre.
-Mientras tanto, una agente del FBI ha venido a ver si podría por fin hablar contigo, ¿crees que podrías atenderla? ¿Cómo te encuentras?
-Bien… - murmuré.
-Entonces la haré pasar - asintió la mujer.
 
Poco después una joven morena vestida con un elegante traje de chaqueta gris se acercaba hacia mi cama y me tendía la mano.
 
-Hola, soy la agente Pierce - me dijo y le estreché la mano para saludarla - Puedes llamarme Natalie. Lamento que tengamos que conocernos.
-Yo también - le respondí sincera - No se ofenda.
-No lo hago, no te preocupes. ¿Qué tal te encuentras? - me preguntó acercando uno de los sillones para sentarse junto a mí.
-Mejor, gracias - le asentí.
-¿Crees que podrías contarme todo lo que recuerdes desde la noche en que desapareciste de tu casa? 
 
Asentí a la agente y entonces le conté cómo me despertó un hombre echado sobre mí y cómo me durmió con algo y finalmente me volví a despertar en aquel agujero en el sótano, donde estaba yo, una chica y un chico a los que nunca pude ver. La agente tomaba notas y me asentía mientras me escuchaba atentamente, pero ante mi mención del chico levantó la cabeza.
 
-¿Un chico? - preguntó.
-Ya sé que su compañero dice que no hubo ningún chico, pero yo le aseguro que eso no es así, puede preguntar a la otra chica si no me cree…
-La otra chica solo hace llorar y llorar… no es de mucha ayuda en estos momentos.
-¿Pero no había más celdas? Debería de haber tres.
-Había cuatro celdas, de hecho - me dijo la agente.
-Me contaron que hubo otro chico, pero que no sobrevivió - le expliqué yo.
 
-Es extraño - me comentó la mujer.
-¿Extraño? - pregunté yo.
-Sí, que hubiera víctimas de ambos sexos… Normalmente en estos casos las víctimas son de un mismo sexo. Y normalmente son mujeres.
-Pues yo le aseguro que había un chico - dije cruzándome de brazos. ¿Qué le pasaba a esta mujer? ¿Por qué me miraba como si no me creyese?
 
-¿Qué recuerdas de tu secuestrador? - me preguntó.
-Tenía los ojos azules, usaba algo para ocultar la voz, y llevaba siempre pasamontañas. Era alto, algo más alto que yo pero no mucho más. Y había dos - la agente asintió ante ese comentario - Aunque el otro nunca habló, pero también tenía los ojos azules.
 
-¿Cómo sabes que eran dos si nunca les viste el rostro? - me preguntó.
-Porque eran dos, eran diferentes, creo que eran padre e hijo - le dije dando voz a mis sospechas desde que había descubierto que había dos hombres allí.
-¿Uno mayor y otro más joven? - me preguntó dando un tono diferente a su voz al pronunciar aquella palabra.
 
La puerta de la habitación se abrió justo cuando quería preguntarle qué era lo que quería decir con aquel tonto y Thomas entró por ella.
 
-¿Quién es usted? - preguntó molesto a la mujer sentada a mi lado.
-Agente Pierce - se presentó ella levantándose y tendiéndole la mano, pero Thomas la miró serio y no se la estrechó.
-¿Qué está haciendo aquí? Mi sobrina necesita descansar - le dijo señalando la puerta.
-Tengo entendido que no es su sobrina, y que es mayor de edad. Ella consintió el verme - respondió la mujer seca.
-Prácticamente es mi sobrina, y voy a dar orden de que no les dejen a ustedes pasar con ella sola. La última vez tuvieron que darle un calmante por culpa de su compañero - dijo furioso - Ahora si es tan amable le ruego que salga de aquí.
-No habíamos terminado - dijo la mujer tozudamente.
-Oh, le aseguro que sí. Buenos días, señorita Pierce - dijo Thomas abriendo la puerta, y la agente no tuvo más remedio que salir por ella no sin antes lanzar dagas por los ojos a Thomas, quien le sostuvo la mirada impasible.
 
Después de que la agente se hubiera marchado, Thomas se acercó a darme un beso en la frente.
-¿Te estaba molestando? - me preguntó.
-No, la verdad es que no - dije encogiéndome de hombros.
-De todas formas no quiero que esas sanguijuelas estén aquí sin que estemos tu tía o yo, ¿me harás caso? - me preguntó mirándome a los ojos con seriedad.
-Sí - le asentí sonriente.
 
-Bueno, me ha dicho tu doctora que podemos ir a dar un paseo al jardín. ¿Cómo lo ves? - preguntó sonriente.
-Me parece la mejor noticia que he oído en años - respondí yo con mi sonrisa de oreja a oreja.
 
Aún me encontraba algo débil, por lo que, sin que me hiciera mucha gracia, no tuve más remedio que aceptar que me llevasen a pasear montada en una silla de ruedas.
Aunque aquello me daba igual.
 
Sentía el sol en el rostro, aunque me había protegido los ojos con unas gafas de sol, órdenes de mi doctora. Y notaba la brisa fresca, el olor de las flores, el ruido de los coches pasando por la calle, los pájaros que sonaban en árboles cercanos, la hierba recién regada, las voces de otras personas que paseaban por allí… El paraíso.
 
Por mi mente no dejaban de pasar sin embargo todas las lagunas que tenía en la historia que me habían contado desde que me encontré en el hospital. No tenía una explicación lógica para el hecho de que no solo no hubiera aparecido un chico junto a nosotras, sino que además es que parecía que nadie lo estaba buscando. 
 
Recordé la conversación que había tenido con la agente. Recordé la última frase que me dijo, el tono extraño que puso a su voz. Como quien quiere decir algo más con aquello. Como quien oculta algo tras sus palabras. Si lo dijo como esperando que aquello me hiciera pensar lo había conseguido. Pero, ¿en qué? ¿Qué es lo que quería esa mujer que yo viera y no veía?
 
Un segundo secuestrador… Joven… Joven ¿como el joven que no aparecía?
No. Me negué a seguir por ahí.
 
-Esto es nuevo - oí murmurar al chico justo cuando la puerta del sótano se abrió. ¿Qué querría decir con aquello?
 
Firme a mi promesa del día anterior, pegué los brazos al cuerpo y esperé con la mirada fija en la puerta a ver si se abría y era yo de nuevo la seleccionada.
Pero la puerta que se abrió esta vez fue la de mi compañera, y suspiré agradecida relajándome un poco y volviendo a pegarme contra la pared hasta sentarme en el suelo.
 
-Es normal - me dijo el chico al poco.
-¿Cómo? - le pregunté sin entenderle.
-Eso que sientes. El alivio de que no te haya elegido a ti. Es normal, no te sientas mal por eso - me dijo y juraría que podía ver la sonrisa en su rostro al decírmelo.
-¿Cómo sabes que me sentía mal? - le pregunté curiosa.
-Creo que te voy conociendo - dijo y le oí su risita característica, y el corazón se me aceleró un poco en el pecho.
 
Bebí un poco del agua que aún tenía en la botella. Sorbos muy pequeñitos que no alcanzaban a quitarme la sequedad que tenía en la garganta, pero al menos eran mejor que nada.
 
-Antes dijiste que era nuevo, ¿qué era nuevo? - pregunté al acordarme.
-Nunca viene dos días seguidos - me explicó - Siempre tarda más, dos lo mínimo, tres o cuatro lo normal.
-¿Y por qué lo hace? - pregunto. 
-Creo que le gusta que tengamos hambre para que nos resistamos menos - me explica.
-¿Y qué crees que ha cambiado? - pregunto de nuevo.
-Eres muy preguntona, ¿eh? - me contesta y le oigo reírse otra vez.
-No tengo nada mejor que hacer - le contesto yo sacándole la lengua, aunque sé que no me puede ver.
-No sé qué ha cambiado… a saber qué piensa ese hijo de…
 
Los dos nos callamos al oír la puerta de nuevo en tan corto espacio de tiempo y un nudo se formó en mi garganta. Oía claramente los llantos y quejidos de mi compañera y los pasos fuertes del hombre que estaba con ella.
 
La puerta se abrió bruscamente y oí un golpe sordo.
-Eso para que aprendas a respetar las normas, ¡maldita zorra! - oí cómo le gritaba y la piel se me puso de gallina al escuchar perfectamente una bofetada y después un portazo. 
 
Los llantos de la chica no cesaron al cerrarse la puerta, sino que aumentaron en intensidad y estaban empezando a helarme la sangre.
 
-¿Qué le has hecho? - le preguntó el chico - ¿Estás loca?
-¡Yo no lo sabía! - gritó - No sé ni en qué día vivo, ¿cómo iba a saberlo? - dijo entre llantos e hipidos.
-Y se ha manchado la silla y yo no he podido ocultarlo y lo ha visto… 
-¿Pero qué ha pasado? - pregunté asustada.
-¡Ni se te ocurra contárselo! - gritó la chica - ¡Te mataré! ¿Me oyes? ¡Te mataré si se lo dices!
 
-Le ha venido el periodo - dijo el chico muy bajito, creo que lo suficientemente bajito como para que ella no le oyese pero yo sí.
-¿Y qué pasa con eso? - pregunté aterrada y en el mismo tono de voz.
-Tendría que haberle avisado, no la habría subido de saberlo. No lo ha hecho y se ha enfadado… y bueno… ya ves qué ha pasado.
-Pero ella dice que ha sido un accidente - la traté de justificar yo.
-Ya ves lo que a él le importa - musitó el chico con pena.
 
-Sé que estáis hablando, no sé qué decís pero sé que estáis hablando de mí - oí a la chica entre el llanto algo más calmada - Odio este sitio, os odio a los dos. 
-Cálmate y descansa princesa, reserva tus fuerzas. Ya podrás odiarnos mañana - oí cómo le respondía él, y noté que aunque tratara de ocultarlo, realmente estaba siendo dulce con ella.
 
Mi cabeza daba vueltas y vueltas en torno a la misma idea.
Me atormentaba con pensamientos a los que no me atrevía a dar alas, pensamientos que no era capaz de comprender ni que tampoco quería tener. Pero que parecía que no podía evitar por mucho que me lo propusiera.
 
Me giré a Thomas en la silla de ruedas y creo que mi expresión debió de decirle todo ya que paró la silla de inmediato.
 
-¿Estás bien? - me preguntó preocupado.
-Tom, tienes que hacerme un favor. Necesito hablar con la chica que estuvo conmigo, necesito hablar con ella - le pedí con desesperación.
-No sé si podré conseguirlo, Taylor - me dijo preocupado.
-Diles a los médicos que hablen conmigo, creo que podría ayudarnos a ambas el vernos. Diles que necesito verla, aunque sólo sean cinco minutos. Sólo cinco minutos, Tom. Cinco minutos con ella - supliqué.
-Está bien, Taylor. Veré lo que puedo hacer - me sonrió Thomas.
 
Necesitaba hablar con ella, saber lo que ella sabía, saber lo que ella pensaba.
Mi otra idea había sido volver al sitio desde el que acababa de escapar, pero dudaba mucho de que Thomas me ayudase en eso o de que ni tan siquiera el FBI lo permitiese.
Ver a mi compañera de fatigas me pareció entonces la parte más sencilla de mi plan.
 
Porque no podía ser verdad la idea que empezaba a formarse en mi mente desde que había tenido aquella conversación con la agente Pierce esa mañana.
 
No, el chico dulce y atento, que a veces podía ser igual de molesto y picajoso que un avispón y que había pasado dos meses enteros a mi lado no podía ser el mismo hijo de puta que me había encerrado allí. No podía ser el mismo hijo de puta que había consentido que yo y la otra chica pasáramos por todo aquello durante meses.
 
No. Aquel chico estaba aún desaparecido, y no tenía a nadie que preguntase por él. No tenia familia y por eso el FBI ni se molestaba en buscarle. Y yo no tenía un nombre por el que preguntar. Pero eso no me iba a hacer rendirme. No, estaba decidida a encontrarlo. Lo iba a encontrar, y cuando lo hiciera le daría el abrazo que tanto tiempo llevaba deseando darle.
 


Capítulo 4 - La navaja de Ockham
 
Pasaron dos días más en aquel hospital que, aunque no era para nada desagradable, estaba empezando a convertirse en mi nueva cárcel. 
Era cierto que había bajado al jardín con Tom o con Jane, que podía andar por los pasillos si quería o incluso ir a la sala de cine del hospital o al gimnasio. Pero al final estaba igual de atrapada que antes: no podía salir de allí y no podía volver a mi casa. Y echaba mucho de menos a mi hermana, había hablado con ella por teléfono o por Skype, pero deseaba estrechar su cuerpecito entre mis brazos, reírme con su contagiosa risa y dormir una noche entera abrazada a ella olvidándome de mis pesadillas.
 
Mi doctora entró por la mañana temprano acompañada por otro médico rubio de ojos azules.
 
-Buenos días, Taylor - me saludó en un tono formal - Te presento al doctor Rogers, es el jefe de psicología del centro.
-Buenos días - nos saludamos los dos educadamente.
 
-Hemos estado hablando con tus tíos y nos han comentado que has pedido ver a la otra chica que entró contigo, que crees que sería beneficioso para ambas el hacer algunas sesiones conjuntas - dijo la doctora.
-Así es - asentí yo - Además es que quiero conocerla, quiero abrazarla y alegrarme con ella de que la pesadilla haya terminado y por fin estamos a salvo - le expliqué, no quitándoseme de la mente que también quería hacer eso mismo con el chico al que al parecer era yo la única que buscaba.
-Podríamos intentarlo, en los dos últimos días la otra paciente ha estado algo más estable y ha necesitado menos sedación - intervino el psicólogo - Pero quisiera esperar unos días más para ver cómo evoluciona - añadió y con eso fue como si me echasen un jarro de agua fría. Unos días más… ¿Cuántos? ¿Y si el chico estaba por ahí malherido o algo y no tenía “esos días”? No quise que se me notara la desesperación por si la malentendían con mi propio estado de shock, por lo que me apresuré a quitar esos pensamientos de mi cabeza. Ya tendría tiempo para mortificarme cuando estuviera sola en mi habitación o después en el paseo con Tom.
 
-¿Qué tal te encuentras tú, Taylor? - me preguntó mi médico chequeando los gráficos junto a mi cama.
-Bien, deseando volver a casa - dije.
-Si necesitas hablar o cualquier cosa, a cualquier hora del día o de la noche, yo o cualquier miembro de mi departamento estaremos disponibles - me sonrió el psicólogo. Me gustaba aquel médico, parecía amable. La típica persona que cuando la ves sabes que es buena gente, que puedes fiarte de ella. Sin duda la profesión de psicólogo le venía como anillo al dedo. No me imaginaba difícil el abrirme a él y contarle mis cosas.
-Gracias - dije con una sonrisa.
 
Llevaba ya dos semanas ahí y ésta era la tercera vez que mi secuestrador me elegía para subir a la planta de arriba.
La dinámica era siempre la misma. Él abría mi puerta, yo no rechistaba pero tampoco agachaba la cabeza y le acompañaba al piso superior.
Allí me llevaba hacia el baño, siempre por el mismo camino: quince escalones hasta subir del sótano, el salón a la derecha, la cocina adiviné que quedaba a la izquierda pero nunca llegué a verla, una puerta cerrada y finalmente el baño.
En el baño me quitaba la sudadera con dos tirones y me encadenaba a la ducha para que acabara de desnudarme. 
Yo me desnudaba, me enjabonaba metódicamente mientras que disfrutaba del agua caliente que ayudaba a relajar mis músculos y luego me vestía todo lo que podía hasta que entraba el otro, el silencioso, y me acababa de vestir y cepillaba el pelo.
 
Pero esta vez fue diferente. Esta vez vi claramente y con pánico que entre las ropas que me había dejado no había calcetines ni había pantalones o una vieja sudadera o jersey.
No, esta vez sólo estaban las braguitas, y, para mi horror, las braguitas eran negras.
Me las puse lo más rápido que pude, tratando como una tonta de estirarlas al máximo y que cubrieran la mayor parte de piel posible, aunque yo me sentía completamente desnuda con ellas puestas.
 
Estaba empezando a entrar en pánico cuando la puerta del baño se abrió, y mi secuestrador entró por ella. Llevaba en una mano un tarro y en la otra algo que hasta que no lo dejó sobre el lavabo no vi claramente lo que era: una cuchilla de afeitar. Pero aunque por mi mente pasaron una y mil maneras horribles en las que podría usar eso conmigo, en ese momento no se me ocurrió que la más sencilla era la correcta. La navaja de Ockham…
 
El chico, como yo lo había empezado a llamar en mi mente ya que estaba segura de que uno era el hijo y el otro era el padre, me hizo un gesto para que subiera los brazos sobre la cabeza, colocándose la mano derecha en el hombro izquierdo por detrás de la misma.
 
-No puedo - le dije como excusa extendiendo un poco las manos hacia delante para que pudiese ver las esposas en mis muñecas pero no mis pechos. Al menos por ahora.
 
Él negó con la cabeza y volvió a hacer el mismo gesto de tocarse el hombro.
 
-No te entiendo - fingí tratando de nuevo de ganar tiempo y poniendo mi mejor cara de tonta.
 
Aquello no le gustó. Lo vi claramente reflejado en sus ojos azules, notó que le estaba tomando el pelo. Me asusté profundamente. Enfadado y sin cuidado me tomó él las manos colocándome el brazo como me había enseñado antes. Al verme expuesta me ruboricé de arriba a abajo. Levantó un dedo amenazante delante de mi cara y se apartó un momento. Cerré los ojos temiendo lo peor, pero los abrí asombrada ante el familiar sonido de la espuma de afeitar y notar el frescor en mi axila: iba a afeitarme.
 
Metódicamente y con cuidado pasó la cuchilla poco a poco retirando toda la espuma y limpiándome después. Cuando hubo acabado y estuvo satisfecho con el resultado me gesticuló de nuevo para que cambiase el brazo.
 
-Sería más sencillo si me hablaras - le dije, provocando que soltara un bufido y me volviese a insistir en que cambiase la postura. Obedecí. Pero aquella tarde parecía que mi lengua estaba dispuesta a tentar a mi suerte.
-¿Por qué no hablas? - pregunté - ¿Eres mu… - no pude ni terminar la frase cuando el chico me cogió por el cuello y me apretó con fuerza, colocándome la cuchilla muy muy cerca de la yugular. Sus fríos ojos azules me helaron la sangre. Se llevó la misma mano que llevaba la cuchilla a los labios y posó dos dedos sobre ellos haciéndome la señal de que me callase. Yo asentí con lágrimas brotando de mis ojos y me soltó. 
 
Al soltarme el cuello tomó con la mano libre las dos lágrimas que me caían por las mejillas y las limpió con cuidado, con una caricia totalmente opuesta a la brutalidad con la que justo antes me estaba sujetando el cuello. Pero cuando sus ojos se encontraron con los míos apartó rápidamente la mano y continuó con su tarea hasta que la otra axila estuvo perfectamente rasurada.
 
Después se sentó en el lateral de la bañera y me gesticuló para que colocase las piernas a su lado. Yo me apresuré a cubrirme los pechos con las manos e hice lo que me pidió.
Me di cuenta de que todo el rato actuaba como por ejemplo lo haría una enfermera o un esteticista: no me tocaba. No más de lo estrictamente necesario, y desde luego no en un modo íntimo o sexual. Actuaba meticulosamente como si el tener mis piernas perfectas o mis axilas suaves fuese un trabajo sumamente importante, pero no parecía tener placer en ello, parecía actuar por obligación.
 
En ese momento sentí un escalofrío, ya que estaba prácticamente desnuda y no pude evitar temblar. Mi repentino movimiento provocó que la mano del chico se trabase un poco en mi pierna y me cortó, apenas un minúsculo corte, pero con la piel húmeda y más blanda a causa de la ducha caliente la sangre empezó a brotar dibujando una pequeña línea roja.
El chico me miró y juraría que vi pánico en aquellos ojos azules.
-Lo siento - murmuré.
 
La expresión de pánico cambió por una cruel y como de odio y se levantó amenazándome con un puño, cerré los ojos y me preparé para un golpe que nunca llegó.
 
Sin más dilación, el chico cogió la toalla y empezó a presionar. Limpiaba y presionaba pero el pequeño corte seguía sangrando.
Lo oí soltar un suspiro de exasperación mientras presionaba con fuerza la toalla, tanta, que llegué a pensar que probablemente cortaría la hemorragia pero que me haría un cardenal intentándolo. 
Luego tomó una de mis manos y presionó la toalla con ella. Levantando frente a mi cara un dedo como para que le esperara un minuto se incorporó y salió del baño, volviendo después con un vestido azul en las manos.
 
Retiró la toalla y creo que lo oí suspirar aliviado al ver que el pequeño corte ya no sangraba gracias a la presión. Se acercó un poco a la pierna a comprobar si se había cerrado del todo y lo vi asentir.
Después terminó su trabajo con mi pierna con muchísimo cuidado y me quitó las esposas para ponerme el vestido azul. Me quedaba un poco grande, y uno de los tirantes se me caía todo el rato.
 
-Calcetines, por favor - dije lo más bajito que pude bajando la mirada cuando vi que ya había terminado de vestirme. Él simplemente me dio un empujón llevándome hacia el espejo donde prosiguió su tarea de acicalarme cepillando mi cabello como las otras veces.
 
Después me llevó hacia el salón donde las luces estaban apagadas a excepción de una lamparilla en la esquina, me puso la cadena como normalmente y se alejó de allí.
 
Un momento después oí música, y mi secuestrador apareció para tomarme entre sus brazos y empezar a bailar conmigo.
-Muévete - me dijo zarandeándome, puesto que me congelé en el momento en el que deslizó su mano por debajo del vestido para acariciarme el trasero, tragué saliva y seguí moviéndome, con los ojos cerrados. 
 
Mi captor tarareaba la melodía mientras nos desplazaba por el salón y recorría mi cuerpo con sus manos, ahí comprendí por qué el otro me había rasurado, para que éste me encontrase suave. Y lo odié. En ese momento los odié a los dos por ello. 
 
Cogió una de mis piernas y la llevó hacia su cintura, acariciándome de arriba abajo y echándome hacia atrás como si bailásemos un tango, repitió el movimiento varias veces. Girándome al compás de la música, balanceándome, mareándome con su aliento.
 
No sé ni cuánto tiempo pasó hasta que finalmente acabé en mi celda de nuevo.
Al llegar allí me eché al suelo y me abracé a mis rodillas. Me sentí sucia a pesar de estar recién duchada. Lo olía sobre mí, lo sentía con sus callosas manos recorriendo mi cuerpo, tenía su aliento pegado a mi piel. No pude evitar derrumbarme en un mar de lágrimas.
 
Un momento después oí la puerta y me callé conteniendo la respiración. ¿Habría vuelto a por mi? ¿Es que aquella tortura aún no se había terminado?
 
La portezuela de mi celda se abrió y un objeto blando me golpeó. Cuando la puerta volvió a cerrarse tanteé en la oscuridad y comprobé que se trataba de unos calcetines. Me los puse, pero no pude evitar seguir llorando desconsolada.
 
-Eh - oí al chico susurrar junto a la pared.
-Déjame, idiota - le dije entre llantos, no quería que se metiera conmigo por estar llorando y no podía dejar de llorar. De hecho escuchar su voz hizo que llorase ahora con más fuerza. Porque aunque él y la otra chica estuviesen allí, en el fondo estábamos solos, solos a la merced de unos locos que podían hacer con nosotros lo que quisieran. Podrían matarnos y nadie se lo impediría.
-¿Idiota? - me preguntó y le oí su risita de siempre, pero esta vez me molestó en vez de reconfortarme.
-¡Sí! - dije yo más alto - Porque ya sé lo que me vas a decir. Vas a decirme que deje de llorar, que me calle y que me aguante. Pero no puedo, ¿vale? No puedo dejar de llorar - dije y volví a derrumbarme entre lágrimas desesperadas.
 
-No iba a decirte eso - me dijo muy bajito pasado un rato, cuando mi llanto estaba más calmado. - Iba a decirte… que a veces yo también lloro…
 
Había pasado un día más sin que ni los médicos ni el psicólogo me dijeran que podía hablar con la otra chica.
Estaba empezando a desesperarme por no saber nada.
Pensé que mi otra opción era el FBI, así que le pedí a mi tía que intentara que la agente que había venido el otro día pudiese volver a hacerme preguntas. Cuando en realidad lo que quería era hacérselas yo a ella.
 
Mi tía en un principio no lo vio con buenos ojos, temía por cómo pudiera reaccionar yo ante las preguntas de la agente o los recuerdos que estas me pudiesen traer. Como si necesitara de que alguien me preguntase para recordar…
 
Pero finalmente accedió, con la condición de que el psicólogo estuviese presente. 
Así que aquella tarde la agente Pierce, mi tía y yo nos reunimos con el psicólogo en su despacho, para continuar con mi relato de los hechos.
 
Mi tía se sentó a mi lado y me tomó de la mano, pude ver que estaba nerviosa, me entristecí por ella y porque tuviera que escuchar por todo lo que yo había pasado, de haber podido se lo habría evitado.
La agente se sentó en una silla un poco más apartada y el doctor tras la mesa. Nos dijo que en cuanto él lo dijera aquello acabaría, y todos estuvimos de acuerdo en ello, aunque pude ver claramente que a la agente Pierce aquello no le agradaba.
 
-Cuénteme más de lo que recuerde, señorita Young. - comenzó la agente - Nos habíamos quedado en cuando se encontró en la celda. Dígame, ¿qué es lo que pasaba en aquella casa?
-Conteste solo si se siente cómoda - intervino el psicólogo - A su ritmo.
-Para sentirme cómoda ¿podríamos dejar de hablarnos de usted? Eso ayudaría, soy Taylor - sonreí.
-Está bien, Taylor - me sonrió el psicólogo con aquella amable sonrisa reflejada en sus ojos azules.
 
-Como le dije estoy segura de que eran dos personas, dos hombres. Uno era callado, y no era violento normalmente - ante ese comentario mi tía me apretó más la mano - Pero el otro gritaba y pegaba cuando no hacías lo que él quería o al ritmo que él quería.
-¿Y qué era lo que él quería? - preguntó la agente sin ningún tapujo o sin que pareciese que la historia que yo narraba la afectara en lo más mínimo.
-Ahora tengo una pregunta yo - dije interrumpiéndola - Quisiera saber cómo nos encontraron. Me dijeron algo de una pista.
-No puedo revelar información del caso - negó la agente Pierce.
-Agente - la corregí - YO soy el caso, quizá sí pueda compartir algo conmigo. Quid pro Quo, Clarice - dije sonriendo.
-Estoy segura de que el psicólogo encontrará interesante que cites a un psicópata - sonrió ella, pero pude ver claramente que me la había ganado.
 
-Está bien. Esto es lo que puedo compartir contigo. Recibimos una llamada de teléfono desde una gasolinera en el número de ayuda creado por la desaparición de la señorita Hall, indicando que la misma se encontraba secuestrada y dando las indicaciones para encontrarla. Al llegar allí encontramos resistencia por parte de uno de los secuestradores, pero al otro lo encontramos mal herido, de hecho sigue internado en las instalaciones hospitalarias de la prisión. ¿Mi teoría? Efectivamente los secuestradores son padre e hijo, como bien habías intuído, Taylor - me sonrió reconociéndomelo - Yo creo que el hijo se hartó de lo que hacía el padre y le denunció, el padre lo descubrió y le dio la paliza de su vida, pero no era la primera vez en que le golpeaban, eso también pudimos verlo. Os drogaron, no sabemos con qué intenciones, si mataros o dormiros para trasladaros. Pero afortunadamente no tuvieron tiempo ya que les descubrimos y el resto ya lo sabes. Ahora tú. ¿Qué ocurría en aquella casa?
-El hombre disfrutaba pasando tiempo con nosotras - dije escueta, queriendo volver a preguntar lo antes posible - ¿Y no han sabido nada del chico que estaba con nosotras? - pregunté.
 
-Taylor - me dijo la agente ahora molesta - ¿Conoces la teoría de la navaja de Ockham? - me preguntó, y yo ya sabía por dónde quería ir - “La explicación más simple y suficiente es la más probable”.
-“Mas no necesariamente la verdadera”  - concluí yo - Mi tío es profesor de filosofía, conozco la teoría.
 
-Taylor - dijo la agente ya más enfadada - En estos casos el síndrome de Estocolmo es de lo más normal, el doctor te lo podrá explicar mejor si es que no conoces el término. ¿O tu tío acaso también es psicólogo?
-Creo que hemos terminado por hoy. No consiento que le hable así a mi sobrina, señorita Pierce - dijo mi tía levantándose.  
-Lo siento, pero no está siendo colaborativa - dijo la agente levantándose también.
 
-¡Porque el FBI está lleno de inútiles! - grité yo rompiendo en un llanto nervioso.
-Hemos terminado - dijo el psicólogo - Dejemos descansar a Taylor.
 
 
-Voy a escaparme de aquí - dije una noche en la que el secuestrador se había llevado a mi compañera hacía rato y el chico y yo estábamos solos.
 
El periodo me había venido el día anterior, y estaba manchada de sangre, sucia y temía enfermar de una infección. Odiaba aquel sitio, y la idea de intentar escapar no paraba de rondarme la mente.
 
-Esa sí que es buena - oí al chico reírse a carcajadas al lado mía.
-Lo digo en serio, tengo un plan, aún no está completo pero…
-No - me dijo y me pareció oírle preocupado - No lo pienses.
-¿Por qué no? Tengo que intentarlo, tengo que salir de aquí, ya llevo casi un mes, no lo soporto…
-No podrás, y si te pillan te vas a arrepentir… - me dijo creo que tratando de infligirme miedo.  
 
-No me importa, muerta mejor que aquí - le dije - Al menos lo habré intentado.
-¿Crees que yo no lo he intentado nunca? ¿Crees que yo no he intentado escaparme? No se puede… y las consecuencias… Por favor, prométeme que no intentarás escapar, por favor… prométemelo - me pidió ahora con algo de desesperación en la voz.
-No puedo prometerte eso - dije seria girándome hacia la pared, imaginando unos ojos que ni sabía de qué color eran mirándome en la oscuridad.
 
-Por favor, te lo pido en serio, por favor, puedes llorar todo lo que quieras, quejarte por todo, no te diré nada. Pero prométeme que no vas a intentar escaparte.
-¿Por qué quieres que te prometa eso? - le pregunté.
-Porque no podría soportarlo si te pasara algo - me dijo.
 
-Te lo prometo - dije yo tras un largo silencio. 
 
 


Capítulo 5 - Desesperación
 
Estaba en mi cama con la cabeza un poco ida.
¿Cuántos días llevaba en aquel hospital? Estaba empezando a no ser consciente del tiempo. 
 
Echaba de menos al chico y cómo podía siempre preguntarle cuántos días habían pasado, cuántos días llevaba allí. A veces me sorprendía que a pesar de haber estado un año entero en aquel sitio, aún quisiera saber cuántos días.
Quizá si yo hubiese estado en su situación, solo la mayor parte del tiempo, habría optado por de algún modo desconectar mi mente de todo aquello. Quizá en su lugar yo habría perdido la cabeza, y probablemente si no lo había hecho era gracias a él. A que él estuvo conmigo todos y cada uno de los días en los que duró mi cautiverio.
 
No, probablemente no. Estaba segura de ello. Por eso no debía desistir en su busca aunque fuese yo la única que lo intentara.
Por eso aquel día sería un día importante.
 
Finalmente el psicólogo del centro había accedido a que esa tarde pudiese ver a Leah, la chica que había compartido el mismo negro trance que yo.
 
Mi tía me había traído ropa para la ocasión. Un lindo vestido azul. Pero al verlo todo mi cuerpo reaccionó con pánico. Fue algo que no pude evitar. Aunque ni el tono ni las formas o los estampados eran los mismos, a mi cabeza vino el vestido azul que había tenido que ponerme para bailar con aquél despreciable hombre. Inmediatamente sus bastas caricias recorrieron mi piel y su fétido aliento inundó mis sentidos.
 
Ni la ducha a la que corrí para tratar de lavar mi cuerpo y desprenderme del inmundo olor de aquel hombre pudo calmarme. Mi tía me encontró dentro con el agua tan caliente que mi piel estaba enrojecida y frotándome y frotándome como una loca.
 
Por eso era por lo que ahora estaba medio adormilada en la cama, habían tenido que sedarme para recuperar mi autocontrol.
Así que finalmente aquella tarde, luciendo el pijama del hospital que parecía ser lo más inocuo por el momento, iría a ver a Leah Hall. La pobre niña rica.
 
Aquella noche recé porque fuese una de las noches tranquilas. Una de las noches en las que nuestro captor nos daba un descanso y no se acordaba de los tres jóvenes que tenía encerrados en el sótano.
 
Había hecho algunos jirones al vestido y con ellos conseguía un poco limpiarme y tratar de contener el sangrado que me provocaba el periodo, al menos a oscuras no podía ver a cuánto ascendía la suciedad en la que estaba envuelta. Sí que la sentía, pero puede que el no verla en parte ayudase a que fuese un poco más soportable.
 
-¿Qué día es hoy? - preguntó la chica con voz pensativa.
-No sé en qué día estamos - respondió el chico.
-Creo que es el cumpleaños de mi padre - dijo aún con el mismo tono pensativo - O lo fue ayer… o mañana… pero es ya mismo…
-Ah, muy interesante - dijo el chico y yo sonreí ante su risita traviesa.
 
-Tú no lo entiendes. El cumpleaños de mi padre es un evento muy importante. Mi padre es alguien muy importante ¿sabes?
-Me lo has repetido hasta la saciedad - dijo el chico en su mismo tono burlón.
-Cuando es el cumpleaños de mi padre damos una gran fiesta. Yo solía organizar el evento. Había invitados de las más altas clases sociales, actores de Hollywood, empresarios importantes… Y allí estaba mi padre, con toda esa gente deseándole un feliz cumpleaños… Y yo tan orgullosa de él…
 
Tras eso la joven comenzó a llorar.
-Si estuviese en casa estaría probándome vestidos de los mejores diseñadores, combinando mis joyas, saboreando manjares para elegir el catering… ¿Y qué estoy haciendo?
-Comer un bocadillo de chopped - le respondió el chico.
-Exacto. ¿Entiendes lo que te digo?
 
Tras esa pregunta hubo un prolongado silencio en el que se oían los llantos de la chica y finalmente el chico rompió a reír a carcajadas, no sé por qué reía, pero su risa era contagiosa, yo me reí un poco por lo bajo también, no pude evitarlo.
 
-¡Claro que no lo entiendes! - la oí protestar enfadada - ¿Cómo lo vas a entender? ¡Seguro que para ti esto no es muy diferente de donde te criaste! Seguro que vivías en el agujero inmundo donde te abandonaron tus padres… ¡¡porque nadie te quiere!! 
-¡Eh! - le grité yo porque me molestó que le hablase así al chico - ¿De qué vas?
-¿Perdona? - dijo ella y juraría que me imaginé el mohín en su cara de niña consentida - No hablaba contigo.
 
Iba a decirle todo lo que pasaba por mi mente en ese mismo momento y lo habría hecho de no ser porque en ese preciso instante se abrió la puerta. Primero me asusté al pensar en que tenía el periodo y que aquello enfadaría a mi captor si se decidía a por mí, pero cuando la puerta que se abrió fue la de la otra chica me alegré. Por primera vez desde que estaba allí me alegré de que se la llevaran, me alegré pensando que se lo merecía por ser una persona tan cruel y despreciable, y después como una tonta me sentí mal por ello.
 
-Chico - susurré pegándome a la pared - Eh, chico. ¿Estás bien? No hagas caso a esas tonterías - intenté animarle como pude - Seguro que no lo decía en serio… que sólo está enfadada y asustada y…
-Vete a dormir - me dijo cortándome con voz seca - Estoy cansado.
-¿Estás bien? - volví a preguntar preocupada.
-Ya te he dicho que estoy cansado - respondió ahora algo más alto y ya no me atreví a decirle nada más, cerré los ojos y supongo que en el silencio me dormí.
 
Thomas me empujó en la silla de ruedas hasta la habitación de Leah.
Estaba en otro ala del hospital, un ala más privada. Su habitación no tenía nada que ver con la mía, ya que la suya era tipo suite, compuesta de un salón para recibir a las visitas, un baño completo, con bañera y todo y luego la zona de las camas, que tenía dos, y una amplia terraza.
 
Yo ya tenía una idea de cómo era Leah aunque en la celda no la hubiese visto. Los medios se hicieron eco de su desaparición y su padre había ofrecido una gran recompensa a quien diese datos sobre el paradero de su hija.
Además de eso, los medios habían vuelto a hacerse eco del milagroso rescate por parte del FBI de la rica heredera Leah Hall y de “otra muchacha”, cuya familia había decidido guardar su privacidad, cosa por la que aún yo daba gracias.
 
-¡Hola! - me saludó con su tono de voz al que había llegado a acostumbrarme en los dos últimos meses pero que ahora me sonó algo molesto - ¡Qué alegría verte! Eres muy guapa - me alabó recorriéndome de arriba abajo - No eres para nada como te imaginaba…
-¿Y cómo me imaginabas? - pregunté curiosa.
-No sé, menos guapa - me sonrió, y yo no supe cómo interpretar eso.
 
-He oído que has estado un tiempo algo mal… - le comenté no sabiendo de qué hablar con ella. Aparte de lo que nos había pasado, esta chica y yo no teníamos nada en común… absolutamente nada, y lo que nos había pasado no era algo de lo que yo quisiera hablar.
-Sí, es que quería salir de aquí, no quería estar encerrada. ¿Cómo no podían entenderlo? Se pensaban que me iba a tirar por la ventana… majaderos - dijo con tono de desprecio - Pero bueno, ya papá hizo que me dieran mi nuevo cuarto - sonrió - tengo habitación con terraza y si tengo que aguantar aquí unos días pues me aguantaré. Qué remedio.
 
Las dos nos quedamos un poco en silencio y yo empecé a mirarme las manos nerviosa, no sabía cómo afrontarle y decirle lo que le quería decir pero había ido ahí solo para eso, así que me atreví.
 
-¿Has oído algo de… de nuestro rescate? - pregunté - ¿Sabes que aún no han encontrado al chico?
-Sí, una agente del FBI ha estado aquí esta mañana. ¿Qué dices de que no han encontrado al chico? Está en prisión, donde debería pudrirse. Yo no lo dejaría en una celda normal sino que le metería en un agujer…
-¿Pero qué dices? - pregunté cortándola con los ojos abiertos como platos.
-El cerdo ese y su padre estuvieron meses riéndose de nosotras, jugando a la víctima y al verdugo. Seguro que hasta se reían a nuestras espaldas.
-¡Eso no es verdad! ¡El otro chico era tan víctima como nosotras! - grité tratando de defenderle.
-¿Cómo lo sabes? ¿Acaso lo has visto? ¡Yo solo vi dos personas en aquella casa y las dos eran unos hijos de puta!
-Tampoco me viste a mi - dije tratando de meter algo de raciocinio en su hueca cabeza rubia natural.
-Es diferente, tú eres chica, a ti también te han hecho lo mismo que a mí.
 
-¿Y a él? A él le pegaban, ¡a menudo por defendernos!
-Mentiras, lo usaban para darnos miedo, no sé cómo no lo ves más claro. Lo usaban para que confiásemos y estuviésemos tranquilas y además también para asustarnos pensando que nos podrían hacer cosas horribles… La agente del FBI me lo ha explicado todo perfectamente cuando ha estado aquí y yo le he contado todo lo que pasaba en esa casa…
 
-Eres una estúpida - dije levantándome furiosa - No, la estúpida soy yo por pensar que podría contar contigo. Eres una egoísta que sólo piensa en sí misma. ¿Es que no ves lo que hace esa agente? No voy a molestarme en explicártelo. Me alegro de que estés bien y espero no volver a vernos - dije lo más digna que pude y salí de la habitación tratando de contener un llanto que ya a penas podía.
 
Me senté en la silla y le pedí a Thomas que me llevase a mi habitación con un nudo en la garganta, él no me preguntó nada, simplemente empujó mi silla.
Cuando íbamos por el pasillo vi a lo lejos a la agente Natalie Pierce y en ese instante solo vi rojo.
Puse los pies en firme en el suelo, obligando a Thomas a detenerse y me levanté como un resorte para acercarme furiosa hacia ella.
 
-¡Tú! - le grité cuando estaba a unos dos metros de distancia - ¡En el FBI sólo hay inútiles! ¡Inútiles que no hacen nada por nadie! - fue todo lo que alcancé a decirle antes de que Thomas me cogiese entre sus brazos impidiendo que le arrancara los pelos de cuajo.
-Cálmate, Taylor - me dijo Thomas.
 
-Le ha metido sus ideas a Leah en la cabeza, ¡le ha lavado el cerebro!
-Creo que no es a Leah a quien le han hecho eso, ¿es que no puede controlar a su sobrina, señor Devian? - preguntó prepotente.
-¡Yo le encontraré! ¡Le encontraré y demostraré que todos se equivocan! ¡La echarán a la calle por esto! ¡Me aseguraré de ello aunque tenga que ir a la Casa Blanca a que el mismo presidente la despida! ¡Y cuando lo encuentre la buscaré a usted, porque la disculpa que le tendrá que dar a ese chico será EPICA! ¿Me ha oído? EPI…
 
En ese instante todo se volvió negro ya que me sedaron de nuevo. Dos veces en el mismo día. Estupendo.
 
El agua se me había terminado hacía ya horas. Tenía la boca completamente seca, y notaba como si la garganta se me cerrara por culpa de la sed.
La puerta del sótano se abrió y recé con todas mis fuerzas para que se tratase de nuestro captor con nuevos víveres. Mi mente no sé por qué se imaginó que esta vez traería una Coca-Cola, creo que la debilidad por la pérdida de sangre y el hambre y la sed estaban empezando a provocarme alucinaciones.
 
Escuché atentamente en el silencio de la noche pero no oí ninguna portezuela abrirse, no parecía que trajese comida.
Entonces mi puerta se abrió y di un salto levantándome aterrorizada ante mi captor.
 
-Por favor… tengo el periodo - murmuré aterrada tratando de cubrirme con las manos mis partes íntimas.
 
El hombre dio un bufido molesto y se acercó a mi con dos grandes zancadas, me cogió con fuerza del brazo, tanta que creo que me hizo cardenales con la forma de sus dedos, y me acercó a la puerta.
 
Luego cogió la mano con la que no me agarraba y la metió en mis braguitas, tocándome con tanta fuerza que hasta casi sentí la punta de sus dedos rozando el inicio de mi vagina. En ese momento sentí tanto asco que si hubiera tenido algo en el estómago lo habría vomitado allí mismo.
 
El hombre sacó su mano a la luz del pasillo y al ver la sangre volvió a soltar un bufido.
-¡Maldita zorra! - me gritó empujándome, y yo di un grito dolorido cuando mi cabeza chocó contra la pared, cayéndome luego al suelo sin fuerzas.
 
-¡Eh! ¡Hijo de puta! - oí al chico gritar en su celda y luego oí lo que parecían golpes en su puerta metálica. - ¿Por qué no me sacas a mí? Hace mucho tiempo que no bailamos.
 
El hombre cerró mi puerta de un portazo para luego abrir la suya.
 
-Tú no aprenderás nunca, ¿eh? - le dijo con un tono de voz que me heló la sangre a pesar de estar distorsionado electrónicamente.
-Qué le vamos a hacer - dijo el chico, y en ese momento un calor me inundó, me sentí orgullosa de su fuerza y de su valentía.
 
Pero el sentimiento me duró poco, ya que los golpes y quejidos que oí después me congelaron el corazón.
Nuestro captor le aporreó y golpeó durante no sé ni cuánto tiempo, los quejidos del chico me llegaban cada vez más bajitos y yo cerraba los ojos a cada nuevo golpe que escuchaba, doliéndome como si fuese yo misma la que lo recibía.
 
Cuando se dio por satisfecho oí la puerta cerrarse y recé de nuevo con todas mis fuerzas para que no lo hubiese matado.
Me pegué a la pared tratando de oír algún ruido que me indicara que no había sido así, tratando de escuchar su respiración, pero el silencio era todo lo que oía.
 
-Chico - susurré con pánico en mi voz temblorosa. Nada, no respondía.
-Chico - volví a susurrar pegándome más a la pared.
 
Al poco oí unas toses y quejidos y me sentí realmente aliviada.
 
-Gracias a dios, creí que te había matado - dije acariciando la pared, tratando de llegar a él a través del muro que nos separaba.
-Tranquila - susurró y tosió de nuevo - Mala hierba nunca muere.
 
Y ahí estaba. Mi ángel, mi luz en la oscuridad. Bromeando y trayendo una sonrisa a mis labios en la más horrible de las circunstancias.
 
Comencé a recobrar el conocimiento entre el estupor de los calmantes y vi que estaba de nuevo acostada en mi habitación.
A lo lejos me llegaban unas voces como si estuviesen debajo del agua, no conseguía entenderlas.
La habitación estaba a oscuras y tan solo entraba una tenue luz por la puerta entreabierta.
Me concentré en aquellas voces y al poco tiempo pude reconocer que eran las de Thomas, mi psicólogo y aquella odiosa agente del FBI.
 
-Es normal en estos casos - oí hablar a la agente - El doctor le podrá explicar mejor que yo, su sobrina no es capaz de diferenciar la realidad de la ilusión que ella misma ha creado en su cabeza.
-Sí - dijo ahora el doctor - Prefiere pensar que no ha estado sola, que tenía a una especie de ángel de la guarda que la ha ayudado a pasar por todo esto. Suele ser bastante común en víctimas de secuestro el síndrome de Estocolmo, en el que las víctimas ven el lado humano del secuestrador e incluso desarrollan sentimientos hacia él.
-¿Y qué es lo que recomiendan? - preguntó Thomas.
-Darle su tiempo, dejarla descansar e ir poco a poco enfrentándola con la realidad. Al final su cerebro aceptará la verdad y aprenderá a afrontarla. Su sobrina es una chica fuerte. Solamente ha pasado por una experiencia realmente traumática. Cuando se vaya a casa y esté rodeada de su ambiente familiar y de los suyos volverá poco a poco a la normalidad - dijo el doctor.
-Gracias - dijo Thomas - Si me disculpan voy a ver cómo sigue. 
 
La puerta se abrió del todo y Thomas entró por ella con el semblante realmente atormentado.
-Tom - susurré yo incorporándome más en la cama.
-Taylor, estás despierta - sonrió, pero la sonrisa no le alcanzó a los ojos, y se sentó a mi lado en la cama.
-Tom, yo sé lo que viví. No estoy loca ni me invento nada. El chico existe - le dije.
-Pero Taylor… - empezó Thomas.
-No - negué con firmeza - Yo sé lo que está haciendo esa agente. Ya ha conseguido lo que quería, la prensa alaba al FBI porque la rica heredera ha sido rescatada. Un chico desconocido por el que no ha preguntado nadie y al que no encuentran es un cabo suelto, es una molestia que les impediría cerrar el caso.
-Taylor…
-No Tom, yo sé que es verdad. Yo sé que ese chico existe, y no era el hijo de puta que nos mantenía presas. Lo sé, lo siento aquí - dije señalándome el pecho - ¿Me crees, Tom?
 
Thomas me miró a los ojos un momento, como dudando si debía creerme o no. Mi determinación estuvo a punto de derrumbarse.
 
-Tom, me conoces. Tú me conoces mejor que ese médico o esa agente. Sabes que lo que te digo es verdad. Sabes que no me engañaría a mí misma. ¿Me crees, Tom? - pregunté de nuevo desesperada.
-Te creo - me dijo asintiendo y cuando vi la sinceridad reflejada en sus ojos me abracé a él envuelta en lágrimas.
 
 


Capítulo 6 - Búsqueda
 
La llegada de un nuevo día me enfrentó a la dureza de mi realidad.
Todos y cada unos de los caminos que tenía delante de mí eran callejones sin salida.
 
La noche anterior Tom y yo habíamos estado hablando sobre mi teoría hasta que el cansancio me venció.
 
Para el FBI mi chico misterioso no existía, y aquella odiosa agente del FBI a cargo de la investigación no movería un dedo por demostrar lo contrario. No le convenía.
 
Leah, mi compañera de encierro, apoyaba la teoría de la agente Pierce de que el chico en realidad era además el hijo de nuestro captor, el que quizá nunca nos pegase ni fuese cruel en exceso, pero que no movió un dedo por nosotras mientras que todas aquellas cosas horribles pasaban ante sus narices.
 
Ir a la cárcel a enfrentar a mi secuestrador era una idea que me revolvía el estómago y me ponía los pelos de punta. No estaba preparada para aquello en absoluto y pensé que quizá ése podría ser el último recurso al que acudiría si me veía obligada a ello. 
 
Pero ¿de qué me serviría ir allí? Yo ya sabía que allí no encontraría a quien yo buscaba y desde el punto de vista de mis captores era perfecto que el chico no apareciese. Así se enfrentaban solamente a una condena por dos secuestros y no tres. Además, el chico era el único posible testigo en un supuesto caso de asesinato, en el que el FBI ni había entrado. ¿Qué pasaba con ese otro chico? ¿Es que nadie le haría justicia a su muerte?
Pero de ese chico tampoco tenía nombre ni descripción ni tan siquiera tenía una fecha en la que estuvo allí ni por cuánto tiempo estuvo. Era otro fantasma. Quizá más fantasma aún que mi chico misterioso. 
 
Y luego estaba yo, que no tenía más que un presentimiento y algo en mi interior que me decía que era verdad que existía ese chico. Pero no tenía ni un nombre, ni edad, ni descripción física ni lo había visto ni una sola vez. Lo único que tenía era su voz, pero esa prueba solo me valdría cara a cara y para ello antes tendría que encontrarlo, por lo que me hallaba de nuevo en la casilla de salida y sin cobrar el dinero por pasar. 
 
Mi mente analítica pensaba con frialdad y decía.
Taylor, si en realidad el chico que dices existe, ¿dónde está? ¿Qué fue de él la noche en la que el FBI os rescató? No es posible que una persona desaparezca de la faz de la tierra sin dejar ni rastro. Eso no sucede.
¿No es más lógico pensar que la persona que buscas es la misma que está hospitalizada y acusada de tu secuestro?
 
Si me ponía a pensar como alguien que viese la historia desde lejos todo parecía encajar. Los tiempos cuadraban. Yo nunca había visto al chico, lo único que conocía de él era su voz que justamente era lo que no conocía del otro secuestrador.
Mientras que yo estaba en la celda no veía nada, todo estaba en completa oscuridad. El chico podría haber entrado y salido de su celda y yo nunca lo habría visto.
 
Pero entonces, ¿cómo es que ni tan sólo una vez le había oído? Porque en el silencio del sótano, los goznes de las puertas sonaban perfectamente, las portezuelas de las celdas se oían con claridad. ¿Cómo conseguía el chico salir de su celda sin que nadie lo oyese? No tenía sentido. ¿Y las palizas que yo claramente oía? ¿Eran fingidas? ¿Era todo un teatro como sostenía el FBI para meternos el miedo en el cuerpo? ¿Para qué tanta crueldad? El chico que yo conocí no podría ser así de cruel, me negaba a creerlo.
 
Luego, estaba lo que yo sentía. Y todas y cada una de las fibras de mi ser me decían que no. Mi corazón me decía que aquello no era posible. Porque aunque el chico hubiese sido un colaborador forzado, al final había sido un colaborador, había dejado que aquello sucediera durante meses y el chico luchador y valiente que yo conocí jamás habría consentido eso. De hecho, todas las veces que pudo y como pudo no lo consintió. No me cuadraba con el hijo sumiso y atemorizado de su padre que me afeitaba las piernas para que el muy cerdo me las pudiera sobar a gusto.
 
Al pensar en eso sentí un escalofrío que me recorrió el cuerpo de arriba abajo.
 
Tenía que centrarme, tenía que buscar alguna pista, algún destello en mitad de la oscuridad, algo debería de haber.
¿Me dejaría el FBI volver al lugar de los hechos? Probablemente no.
 
Y entonces Tom tuvo una idea.
Buscaríamos un buen abogado y nos presentaríamos como acusación particular. De esta forma tendríamos acceso a información del caso mientras que se preparaba el juicio.
Lo único era que aquella idea tenía dos problemas: uno el dinero, dinero que costaría un buen abogado y con el que no contábamos. De hecho si Tom y Jane no hubiesen estado en una habitación de hotel pagada por el FBI no sé cómo habríamos podido permitirnos siquiera eso con su sueldo de profesor. 
Y luego estaba el tiempo, el tiempo que tampoco teníamos. Porque algo me decía que si el chico misterioso aún no había aparecido la única explicación posible era que algo horrible debía de haberle pasado.
 
Pero gracias a todos los dioses del cielo yo no estaba sola en esto. Contaba con Tom y Tom tuvo otra idea genial: usar los recursos de la familia Hall a nuestro favor.
La familia Hall había iniciado los pasos para presentarse como acusación particular en el caso de secuestro, y contaban con uno de los más prestigiosos bufetes de abogados del país para ello.
 
Tom se encargaría de tratar con el Señor Hall e intentar sacar algo de ahí.
Mientras tanto yo debía de ser paciente y esperar. Esperar por un milagro.
 
Me desperté temblando.
No estaba segura de si era de frío o de debilidad. 
Las tripas me sonaron con fuerza. Mi cuerpo protestaba ante la falta de líquido o sólido, ya que no tenía ni agua ni comida desde hacía no sabía ni el tiempo. Tampoco estaba segura la hora del día que era.
 
Todo estaba en silencio como de costumbre.
Me pegué a la pared de mi celda y me acurruqué abrazándome a mis rodillas, tratando al menos de dar calor a mi sucio y maltrecho cuerpo.
 
-Chico - susurré a la oscuridad.
-Chico, ¿estás ahí? - pregunté.
-Está hablando con el contestador automático del chico. En este momento no puedo atenderle. Deje el mensaje tras oír la señal. Piiii - contestó y yo me reí a carcajadas ante su ocurrencia. Después me sonaron las tripas de nuevo, y me apreté con fuerza el estómago. 
 
-¿Estabas dormido? - pregunté.
-Hasta que tus tripas me han despertado - dijo con una voz en la que adiviné su sonrisa. No me molestó su comentario. Sabía lo que estaba haciendo. Trataba de distraerme y de animarme, y lo consiguió como siempre llevando una sonrisa a mis labios.
 
-¿No te queda comida? - me preguntó al poco.
-No, hace rato ya… - musité triste, y mi estómago lo confirmó con un nuevo rugido.
-Eh, pues muévete, caza algo…
-¿Que cace algo? - pregunté asombrada.
-Claro, las cucarachas son como la ternera en algún lugar del mundo.
-¡Ahg! No por favor - exclamé asqueada.
-Oh vamos… ese cuerpecito crujiente, relleno de carne jugosita… ¿y las patas?
-¡Para, para! - le pedí entre risas.
-Y las antenitas haciéndote cosquillas en la lengua…
-¡Calla! - le pedí sin poder parar de reír a pesar de la imagen desagradable que estaba formando en mi cabeza.
-Usgusgusgusgusg - dijo como imitando el sonido de chupetear algo - Ummmm, delicioso…
-Estás loco - dije riéndome ya a carcajadas, todo el malestar que sentía completamente olvidado.
-Pero te gusto - dijo entre risas.
-Sí - dije yo sin pensármelo. Y sin más, volvió el completo silencio.
 
Jane y yo acabábamos justo de colgar la conversación por Skype con mi hermana. La echaba realmente de menos. Ella a mí también, pero Susan y su madre la cuidaban bien, eso me tenía muy tranquila.
 
¿Cómo habría ella pasado por estos últimos meses? ¿Habría sido consciente de mi desaparición? ¿Cuánto sabía o podía entender ella realmente de lo que me pasaba dada su edad?
Éstas y más preguntas me atormentaban, pero como hacía siempre con lo que no me gustaba, las enterré en algún rincón de mi mente para volver a ello cuando estuviera preparada para afrontarlo.
 
La doctora Smith entró en mi habitación con su semblante profesional e impasible como de costumbre.
 
-Buenas tardes, Taylor - me saludó fríamente. Yo sabía que la mujer no lo hacía a malas, simplemente es que era así de seca y aséptica, eso se le notaba nada más verla, igual que al psicólogo se le notaba todo lo contrario.
-Buenas tardes - saludamos mi tía y yo.
-¿Qué tal te encuentras? - me preguntó.
-Bien, cada vez mejor - mentí, porque no estaba mejor, aunque tampoco había empeorado, eso era verdad.  
-Me preocupan tus niveles de hierro y de glucosa en sangre. Si no conseguimos remontarlos con el tratamiento creo que te tendremos que poner una vía. Dime, ¿cuando tuviste el último periodo?
 
Aquella pregunta me dejó en blanco. No era que no lo supiera, era que no podía contestar. Mi cuerpo se inmovilizó y las palabras se atascaron en mi boca. Era incapaz de moverme, de gesticular o de pronunciar ningún sonido. Nada. Estaba congelada.
 
-Taylor ¿estás bien? - preguntó mi tía con voz preocupada.
-Cariño - dijo tomándome de la mano y moviéndome un poco.
-Lo siento - dije reaccionando pues algo más fuerte que mi bloqueo era el hecho de que odiaba causar dolor a mi tía, y su preocupación por mí se lo hacía.
-Está bien, no te preocupes, te dejaré descansar. Voy a dejar instrucciones en el box de enfermería con tu nueva dosis de medicación y te repetiremos el análisis en un par de días. También quiero repetirte mañana las placas, quiero ver cómo están sellando esas pequeñas fisuras - se despidió la doctora dejando el gráfico a los pies de la cama.
-Gracias - dijo mi tía.
 
Yo no pude decir nada más. Simplemente me tumbé en la cama de espaldas a mi tía y cerré los ojos, y en la oscuridad volvieron mis pesadillas.
 
La puerta del sótano se abrió y contuve la respiración. Necesitaba comer, necesitaba agua, las necesitaba casi tanto como el respirar. Realmente estaba débil, y temía que mis temblores se debieran a la fiebre. No quería ni pensar en que hubiese podido coger una infección por la falta de higiene. O alguna enfermedad a causa de frío.
 
Una vez más no oí las portezuelas que significaban que teníamos comida. ¿Cuánto tiempo nos pensaba tener así? ¿Es que había decidido matarnos de hambre?
Mi puerta se abrió, pero yo estaba débil para levantarme rápidamente, así que lo hice con cuidado, poco a poco.
 
-¿Has dejado de sangrar, puta? - me preguntó ese odioso hombre.
-Sí… - susurré.
 
Para mi desgracia mi palabra no le fue suficiente prueba. Una vez más me agarró del brazo y me llevó hasta la puerta para comprobar por él mismo que ya no estaba sangrando. 
 
-Bien - dijo cuando vio que así era - ¡Andando! - me empujó hacia el pasillo.
 
Mi rutina volvía, quince escalones, pasillo, baño… Pero mi secuestrador no me quitó el destrozado y sucio vestido para encadenarme contra la pared. Me dejó parada en mitad del baño y se marchó. Realmente debía de tener un aspecto muy lamentable si ni se molestó en considerarme una amenaza.
 
Al poco entró el otro, el que nunca hablaba. Una bocanada de aire se ahogó en su boca abierta nada más verme, vi el horror en sus ojos azules asombrados y de par en par.
Me giré hacia el espejo para contemplar por mí misma la visión que había desconcertado de tal modo a mi secuestrador.
 
Mi cara tenía un feo hematoma en el lado derecho, me iba desde la sien hasta casi la barbilla, aunque ya estaba empezando a ponerse de color verde en algún trozo y amarillento en otras zonas. Mi pelo estaba revuelto, unas profundas ojeras marcaban mis ojos y mis labios estaban un poco cuarteados y con heridas debido a la falta de líquido.
 
Mi vestido estaba destrozado por la parte de abajo, al haberlo roto yo para hacerlo jirones y usarlos para limpiarme un poco, pero aún así estaba casi por completo manchado de sangre, al igual que mis piernas y mis manos.
 
El chico me apartó del espejo y me colocó junto a la bañera. Yo estaba demasiado débil como para protestar. Poco a poco me fue quitando las ropas, con miedo, casi sin tocarme, y me encadenó a la ducha metiéndome debajo. Abrió el grifo mientras sujetaba mi cuerpo con una mano para evitar que me cayese y con la otra me hizo gestos para que empezase a lavarme yo sola.
 
Asentí, pero al agacharme a recoger el jabón estuve a punto de perder el equilibrio al darme un mareo. El chico me sujetó con fuerza y le oí soltar un ruido de protesta. Comenzó él a lavarme con cuidado, limpiando toda la sangre reseca y la suciedad de mi cuerpo. Me puso el jabón en la mano y me señaló para que yo misma me limpiase mis partes íntimas, así lo hice y agradecí por dentro el gesto.
Cuando estuve limpia me ayudó a secarme y mi cuerpo se reconfortó ante el tacto de las cálidas ropas.
 
Después de peinarme me puso una mano en la frente, y como yo ya sospechaba, el chico protestó de nuevo al ver que estaba ardiendo en calentura. Me sentó en el water encadenándome y desapareció, para al poco volver con un vaso de agua y una pastilla.
 
Yo negué con la cabeza. ¿Qué sería aquello? Por nada del mundo tomaría una pastilla que este cerdo me ofreciera. ¿Y si quería drogarme?
El chico volvió a insistir tendiéndome la pastilla y acercándola a mi boca. Yo negué de nuevo y apreté los labios en una fina línea.
Un nuevo sonido exasperado salió de su boca y bruscamente me tomó de la barbilla para obligarme a mirarlo. Con la mano libre se llevó la pastilla a la lengua y la chupó con la punta. Sus ojos claramente me mostraron una expresión que yo entendí como “¿Contenta?”.
No sé si por la debilidad o por miedo a qué pasaría si no colaboraba le tendí la mano asintiendo y me tomé la pastilla.
 
El resto de la noche fue horrible, la fiebre me mantenía en un estado de agotamiento extremo, pero al menos tenía ropas cálidas, y estaba cenando, que esta vez era lo que mi secuestrador quería hacer conmigo. Yo comí y bebí hasta saciarme sonriendo falsamente a su conversación cada vez que terminaba una frase y respondiendo con monosílabos cuando me preguntaban.
 
Cuando volví a mi celda me encontraba algo mejor. Probablemente la medicación estaba haciendo su efecto.
 
-Chico - susurré a la oscura pared.
-Dime - me susurró él de vuelta.
-Creo que no podré cumplirte mi promesa - le dije - No pienso morir aquí.
 
-Prométeme entonces otra cosa - me pidió al rato.
-¿Que quieres? - le pregunté.
-Que me lo cuentes antes de hacer ninguna locura…
 
Cuando me desperté al anochecer, Thomas estaba sentado a los pies de mi cama con una resplandeciente sonrisa y dos carpetas delante mía.
 
-Soy o no soy el mejor tío del mundo - me preguntó.
-¿Qué es esto? - le pregunté asombrado viendo que en las carpetas ponía solamente “Confidencial” y “Caso Hall”
-Esto, mi niña, es parte de la investigación del FBI sobre el caso - sonrió señalándome las carpetas.
-¡Tom! - grité yo emocionada y me eché sobre él para darle un fuerte abrazo, del que protestó que le cortaba la respiración.
 
Los dos nos pusimos entonces manos a la obra a investigar. Una de las carpetas contenía fotografías y la otra eran las notas de la investigación.
Me centré en la última parte, no me interesaban los detalles de las idas y venidas del FBI buscando a la pija odiosa, me interesaba la parte del rescate y lo que hubiese a partir de ahí.
 
-Aquí dice que hay una grabación de la llamada que se realizó dando la información para el rescate. ¿Crees que podrías conseguirla? - pregunté a Tom.
-Podría mirarlo, el Señor Hall se mostró muy comprensivo conmigo cuando le conté mi situación, que quería estudiar el presentar la acusación particular, se ofreció hasta a pagarnos el abogado - me dijo.
-Vaya - dije yo sorprendida de que alguien relacionado con Leah pudiera ser amable o generoso.
 
-Tienes que conseguir esa grabación, Tom - dije - Necesito oír esa voz.
-De todas formas Taylor ¿de qué te va a valer? No conoces la voz del secuestrador joven…
-Pero conozco la voz del otro chico - dije.
-Está bien, veré que puedo hacer - dijo Thomas pasando a la carpeta de las fotografías.
 
-¿Qué hay ahí? - pregunté sin atreverme a mirarlo yo.
-Están sus fotografías, las de los secuestradores en el momento de la detención, su ficha policial - me dijo Thomas.
-Esas no quiero verlas - le pedí. Ya tenía demasiadas pesadillas solo con sus ojos.
-¿Quieres saber cómo se llaman? - me preguntó.
-¡No! - grité - No quiero saber nada de ellos.
-Esta bien, está bien… ¿Estás segura de que quieres seguir con esto? - me preguntó.
-Sí, solo no me hables de ellos… ¿Qué más hay? - pregunté.
-Fotos de la casa: las habitaciones, el sótano…
-¡El sótano! - grité de nuevo - Dame esas…
 
Tom me pasó las fotografías y un escalofrío me recorrió al ver el oscuro y lúgubre sótano alumbrado por el flash de la cámara. Tom me pasó unos sobres.
 
“Pasillo, lateral derecho primera puerta. Celda uno, Leah Hall” vi en el sobre. “ Pasillo, lateral derecho segunda puerta. Celda dos, desocupada”.
“Pasillo, lateral izquierdo primera puerta. Celda tres, desocupada” “Pasillo, lateral izquierdo segunda puerta. Celda cuatro, Taylor Young”.
 
Mi cabeza no quiso ni saber cómo era el lugar en el que había pasado dos meses, pero sin embargo pedí a Thomas que abriésemos el sobre de la celda que yo sabía que era la del chico.
Las fotos revelaron lo que mi imaginación ya había adivinado. Era una celda sin ventana, la puerta, metálica, tenía una pequeña abertura por la que el secuestrador nos pasaba la comida. En la celda no había ni cama, ni silla ni nada que no fuese la fría piedra. Tenía en una esquina un agujero por el que hacíamos nuestras necesidades. Mi mente no pudo comprender cómo alguien puede construir algo así. ¿Cómo haces obras en el sótano pensando que vas a meter a cuatro chicos a los que torturar? No me cabía en la cabeza.
 
Unas raspaduras en la pared mi hicieron fijarme en una de las fotografías, y busqué en el grupo para ver si en otra aquello había sido fotografiado de más cerca.
Efectivamente había una fotografía que enfocaba las raspaduras, eran arañazos hechos en la pared, supuse con alguna china o algo. La forma universal de contar los días que se ve en tantas películas de presos y demás. Demasiadas rayas como para contarlas a simple vista.
Sobre las rayas había dos letras “A. S.”.
 
- ¡Tom! - dije mostrándole la fotografía a Thomas.
-¿A. S.? - preguntó él tomándome la foto - ¿Qué será AS? ¿Asco de Sitio?
-No lo sé… - murmuré yo sin apartar la vista.
 
Pero por fin una luz brillaba en medio de mi oscuridad. No sabía qué era A.S., pero al fin tenia algo.
 
 


Capítulo 7 - Hundida
 
Aquella mañana me la pasé haciéndome pruebas en el hospital.
 
Me hicieron una nueva analítica de sangre y orina para asegurarse de que la infección había desaparecido y para revisar mis niveles generales en sangre. Me hicieron una nueva radiografía de tórax y otra en la muñeca para comprobar que las fisuras estaban sellando adecuadamente.
Y finalmente estuve media hora hablando con el psicólogo acerca de cómo me encontraba.
 
No quise decirle que desde la noche anterior estaba mucho mejor, que estaba más animada. No quise compartir con él mis descubrimientos acerca del caso, ya que sabía lo que me diría: que todo estaba en mi cabeza, que yo no tenía razón, bla, bla, bla… Y yo sabía que la tenía, lo sentía. Ahora todavía con más fuerza.
 
Cuando llegué a mi habitación llevada por un celador, la odiosa agente del FBI se encontraba allí.
 
-Buenos días, Taylor - me saludó con una sonrisa.
-¿Qué hace aquí? - le pregunté sin intentar fingir educación al hacerlo. No tenía nada de qué hablar con esa mujer hasta que no se decidiera a aceptar mi teoría, o cuando menos siquiera a considerarla.
-Venía a ver qué tal estabas, si podríamos seguir con tu relato de los hechos donde lo dejamos.
-Mi relato de los hechos no le interesa a usted - respondí molesta abriendo la cama, al hacerlo las carpetas que estaban bajo la manta quedaron visibles.
 
La agente fue más rápida en verlo que yo en volver a ocultarlo y su sonrisa tomó un tinte que no fui capaz de identificar.
 
-Ya me han informado de que os queríais presentar como acusación particular, no se ocultan cosas del FBI - dijo.
-No, el FBI prefiere ocultarlas - dije bruscamente.
 
-Taylor, yo sé que has pasado por una experiencia traumática, y no quiero ser dura contigo. ¿Podrías ponerme fácil el trabajo y cooperar? De todas formas con las pruebas que tenemos y el testimonio de la señorita Hall el caso está listo, es una condena fácil. De verdad que quiero ayudarte, Taylor. Me duele ver que continúes engañándote así de esa manera.
-¿Engañándome? - pregunté molesta y corrí a sacar las fotos que había estado viendo con Tom la otra noche.
 
-¡¿Qué me dice de esto?! - dije pegándole al pecho la foto donde se veía claramente que alguien había dejado constancia de su paso por aquella celda.
-No sé qué quieres que vea… - dijo la mujer volviendo a darme la fotografía tras observarla por menos de un minuto.
-¿Es que está ciega? ¡Mírela bien! - insistí.
 
-Ya he visto las fotografías decenas de veces, Taylor. De hecho yo he estado allí. ¿Qué es eso? ¿Unos garabatos en la pared? ¿Eso es todo lo que tienes? ¿Por qué te haces esto, Taylor? ¿Por qué me obligas a hacerte esto? - me preguntó, y me pareció que su tono había cambiado, casi me pareció que realmente se preocupaba por mí, pero ese sentimiento me desapareció rápidamente reemplazado por furia.
 
-¿Qué quiere decir? ¿Hacerme qué? ¿Ignorarme? - pregunté, estaba tan furiosa que hasta temblaba.
-Taylor, ¿has visto todos los sobres, todas las celdas? - me preguntó - ¿O solo has visto esa?
-No sé a qué se refiere…
-Taylor, ve el resto de celdas - me dijo - Y sabrás a lo que me refiero…
 
Tras eso me dejó a solas en la habitación ya que sonó su teléfono móvil. Yo no sabía si sería capaz de enfrentarme a ver el sitio en el que había estado por dos meses, pero no podía dejar pasar el comentario de la agente, si había algo ahí tenía que verlo.
 
Abrí con manos temblorosas el sobre de la celda de Leah, al menos no era la mía, en principio todas las fotografías eran muy similares, la celda era prácticamente idéntica, salvo en disposición simétrica a la del chico. Entonces vi una fotografía con un círculo señalando una esquina y le di la vuelta para saber qué era lo que habían destacado.
 
-Había solamente cámaras en dos celdas, Taylor - oí la voz de la agente Pierce de nuevo en la habitación.
-¿Cámaras? - pregunté sin comprender, ya que aquello siempre estaba a oscuras.
-Cámaras infrarrojas, en la celda de Leah y la tuya. En ninguna más. ¿No crees que indica que no había nadie más al que vigilar? ¿Qué explicación tienes a eso? - me preguntó.
 
Y yo no tenía ninguna, me quedé un poco bloqueada, como sin saber qué decir. ¿Por qué no había cámaras en la celda del chico o en la otra celda? Alguna explicación debía de haber, algo tenía que significar.
 
-Márchese - le pedí a la agente, puesto que estaba a punto de romper a llorar y no quería que me viese hundirme.
-Taylor…
-¡He dicho que se vaya! - grité furiosa.
 
La agente levantó las manos en señal de rendición y salió de la habitación en silencio.
 
Yo entonces abrí el sobre de mi celda y comprobé que también ahí había una cámara instalada, busqué en las fotografías de la casa y encontré dónde se recibía la señal, en la habitación junto al baño que yo siempre había visto cerrada. ¿Qué significaba todo aquello? ¿Qué sentido tenían esas cámaras? ¿La curiosidad morbosa de un cerdo por nosotras pero no por el chico o que realmente el chico no estaba ahí contra su voluntad? 
Pero entonces, ¿y el otro chico? El que murió. ¿Había estado él en una celda sin cámaras o realmente nunca había existido?
 
Me senté apoyándome en la pared.
Estaba asqueada, aún podía sentir su olor sobre mi cuerpo, podía sentir sus babas sobre mi cuello.
Cogí la botella de agua y me eché un poco sobre el cuello, frotando para tratar de hacer desaparecer su asqueroso aliento, me eché sobre el escote, sobre los muslos.
 
-¡Eh! - oí al chico, pero no podía dejar de frotarme desesperada - ¡Eh! ¡Eh! ¿qué haces? ¡Para! ¡Para! 
-No puedo soportarlo más, tengo que quitármelo de encima, tengo que sacarlo, limpiarlo, no puedo, no puedo… - le dije sin parar de echarme agua.
-¿Y quedarte sin agua va a ayudar? Tranquilízate.
 
En ese momento me di cuenta realmente de lo que había estado haciendo, había estado echándome el agua salpicándome con gran cantidad de ella, la botella estaba ahora prácticamente vacía.
 
-Ya no puedo más - susurré.
-Cálmate, cierra los ojos… duérmete y se te pasará. Mañana será otro día - Me dijo.
-No se me pasará, no va a pasárseme… Quiero irme de aquí, llevo casi dos meses, quiero ir a casa, echo de menos mi casa… echo de menos a mi hermana, a mi tía… - dije y empecé a llorar.
 
-¿De dónde eres? - me preguntó mientras lloraba sin consuelo.
-De Apple Grove - respondí yo entre llantos.
-¿En serio? - volvió a preguntar.
-Sí, ¿que pasa con eso? - dije yo.
-Yo iba hacia allí, iba a ese pueblo, cuando acabé aquí - dijo.
-¿Hacia mi pueblo? Espera, ¿acabaste aquí? ¿Cómo que acabaste aquí?
-Iba haciendo autoestop, y pasé por la granja a pedir agua… Bueno… el agua la conseguí - se rió a carcajadas.
 
-¿Tú sabes dónde estamos? - pregunté atónita.
-Claro, estamos cerca de Cannon Ville, en una granja a las afueras…
 
-¿Ibas a mi pueblo? - pregunté tras un rato de silencio - ¿A qué?
-Me habían hablado bien de allí… un amigo… iba a… no sé… quizá empezar de cero… ya…
ya da igual…
-No da igual - dije - Saldremos de aquí, yo pienso salir de aquí, te lo dije.
 
-¿Sabes lo que pienso? - me preguntó tras otro silencio, cuando ya el cansancio empezaba a hacer mella en mí y comenzaban a cerrárseme los párpados.
-¿Qué piensas? - dije con un bostezo, y lo oí reír sonriendo yo inmediatamente.
-Que ojalá nunca hubiese parado aquí, ojalá hubiese ido a tu pueblo… - me dijo.
-Ojalá - dije yo bostezando de nuevo.
 
-Ojalá te hubiese conocido fuera de aquí - añadió.
-Y lo harás - dije en un susurro, ya que prácticamente empezaba a dormirme - La próxima vez que suba será la última, la próxima vez…
 
 
Dos golpes sonaron en mi puerta y un sonriente Thomas entró.
-¡Taylor! - dijo emocionado.
-Hola - le saludé yo abatida.
-Lo tengo, Taylor. Tengo la grabación - dijo enseñándome una tarjeta de memoria.
 
-¿La tienes? - el corazón me empezó a latir a mil por hora ante la posibilidad de oír la voz del chico al teléfono, la posibilidad de volver a creer que existía, porque desde aquella mañana mi convicción comenzaba a quebrantarse.
 
Tom sonrió y sacó de su mochila su viejo portátil para sentarse junto a mi en la cama. Introdujo la tarjeta de memoria y al poco teníamos disponible el contenido. 
Había una descripción de la persona que había llamado por parte del operario de la gasolinera en un fichero, además de un archivo sonoro e imágenes de la cámara de seguridad de la gasolinera, no eran vídeos, era una cámara de esas que crea una sucesión de imágenes fotográficas.
 
-¿Qué quieres ver primero? - me preguntó Thomas.
-Quiero oírle, quiero oír el audio - dije y cerré los ojos para prepararme.
 
“Línea Hall”
“Eh… hola” 
 
-¡Es él! - le grité a Tom y él me sonrió asintiendo.
 
“¿Sigue ahí? ¿Oiga?”
“La chica está en peligro, sé dónde está”
“¿Cómo que sabe dónde está?”
“Sí, tengo información, la chica está en una granja, hay dos hombres armados y violentos que la retienen. Localicen esta llamada y sigan por la carretera tres kilómetros. Es la única granja que hay en la carretera que sale hacia el oeste de Cannon Ville. Dense prisa, hay otra chica con ella y están mal”
 
Click.
 
“¿Oiga? ¿Sigue ahí? ¿Oiga?”
 
- Ponlo otra vez, Tom - le pedí apretando su mano y volviendo a cerrar los ojos.
 
Oímos la llamada unas cuatro veces, en todas ellas estuve con el corazón en un puño. 
 
-Existe, Tom, existe. - Susurré con lágrimas en los ojos.
-Aquí dice que es un chico joven, altura media. El dependiente estaba medio dormido, dice que no pudo verle el rostro, no tiene una descripción. Tan solo se acuerda de que hubo un chico aquella noche porque fue la noche en que también fue el Shérif horas después, y porque no solía haber nadie por aquellos lares a esas horas, se extrañó pero no se fijó en él.
 
-¿Quieres verlo? - me preguntó con una sonrisa y yo asentí.
 
Thomas abrió la carpeta de las imágenes y comenzamos a ver secuencias de fotos de la gasolinera y después vi al chico a lo lejos, entrando y yendo hacia la cabina. Entró con la cabeza baja, y me pareció verle andar con trabajo, como si cojeara un poco. 
 
Pero al verlo se me congeló todo, agarré la mano de Tom fuertemente y creo que hasta le hice daño.
Lo que estaba viendo no podía ser verdad, lo que estaba viendo no podía ser. No tenía sentido.
El chico vestía completamente de negro, sus ropas eran negras. Pantalón negro, jersey de cuello vuelto negro, y lo que llevaba en la cabeza como si fuese un gorro, yo juraría que era un pasamontañas.
 
¿Qué explicación podía buscarle a eso? ¿Qué podía buscar en mi interior para pensar que las cosas no eran como parecían ser? ¿Cómo podía enfrentarme a esta imagen y seguir pensando que mi corazón no se equivocaba?
 
-Tom - susurré.
-Taylor… ¿Estás bien? Estás blanca - me dijo preocupado.
 
-¿Qué hacéis? - preguntó Jane entrando en la habitación sonriente, la grabación volvió a sonar de nuevo con la voz del chico dando los datos para encontrarnos.
 
-¿Qué hacéis? - volvió a preguntar ahora más molesta.
-Jane, yo… - comenzó Thomas.
-No puedo creerme que le alimentes esto, Tom. ¿Es que no has oído a los médicos? ¿Qué se supone que estás haciendo?
-Jane, si me dejaras explicar, he leído los informes, hay cosas que no cuadran, cabos sueltos…
-¿Ahora sabes más que el FBI? - preguntó mi tía furiosa.
 
-¿Tú no me crees? - pregunté yo con las lágrimas cayendo ya por mis mejillas.
-Taylor… cariño…
-¡No! - grité - No me crees, ninguno me cree… A lo mejor es verdad, a lo mejor estoy loca, a lo mejor me lo he inventado todo… - lloraba yo ya sin consuelo.
-Taylor, yo sí que… - trato de hablar Thomas.
-Dejadme - pedí girándome en la cama y acostándome tratando de darles la espalda - Tengo sueño, dejadme sola - dije llorando más fuerte, notaba el corazón apretándose dentro de mi pecho, rompiéndose. En ese mismo instante me quise morir, quise que la noche se me tragara. Porque esta luz era peor que cualquier oscuridad en la que hubiera estado viviendo en los últimos dos meses, porque ahora lo había perdido todo, y me negaba a creerlo.
 
El chico hacía tiempo que se había ido con ese cerdo y yo empezaba a preocuparme. Aunque nunca era fácil calcular los tiempos en aquel sitio.
¿Qué estarían haciéndole? Pensar en que quizá le golpeaban o le maltrataban o a saber qué cosas le hacían me dejaba siempre intranquila. Esta vez el hombre había venido a por la chica de la celda de al lado, pero él lo había vuelto a retar y oí como se lo habían llevado tras varios golpes.
 
Un rato más tarde la puerta del sótano sonó y suspiré aliviada, sabiendo que la tortura que estuviese padeciendo el chico ya había acabado.
 
Oí la puerta abrirse, pero luego oí algo que me dejó de piedra.
 
-Ven aquí, puta - dijo el secuestrador con aquella voz metálica. 
-No, por favor, por favor - oí quejarse a la otra chica y después la oí gritar.
 
¿Qué estaba pasando? ¿Cómo es que venía ahora a por ella? ¿Qué era esto?
 
-Tú - me gritó abriendo mi puerta y yo me abracé cubriéndome como pude esperando el golpe.
 
El hombre me cogió de la muñeca, tan fuerte que me hizo una fisura y me clavó una aguja en el brazo, sin nada de cuidado, grité de dolor y supe que eso era lo que le había pasado a la otra chica, también la habrían debido de inyectar con algo.
 
Mi captor me dejó tirada en el suelo y no se molestó en cerrar la puerta, oí sin embargo la puerta del sótano cerrándose.
 
-Chico - susurré, pero no obtuve respuesta.
 
¿Qué pasaba? ¿Dónde estaba el chico?
Mi corazón latía con pánico pero mi mente dejaba de funcionarme, mis ojos se cerraban, quise levantarme del suelo, la puerta estaba abierta delante de mi, quizá si conseguía levantarme, si andaba un poco nada más, podría… 
 
El sueño empezaba a vencerme, notaba cómo se adormecía mi cuerpo.
Lo último que oí en el silencio de mi negrura fue algo que sonó muy parecido a un disparo.
 
Desperté empapada en sudor en mi cama de hospital.
Tenían razón, todos tenían razón.
Yo fui la única que no lo había querido ver, había sido una estúpida, una ciega.
Pero no quería creerlo, no podía creerlo. ¿Por qué? ¿Por qué hace alguien algo así? ¿Por qué engañarme de esa manera? ¿Por qué ser amable?
 
Lo odié, odié en ese momento a mi secuestrador, lo odié como nunca. Lo odié por todo lo que me había hecho, por sacarme de mi casa en plena noche, por hacerme pasar hambre, por robarme ahora mi última esperanza.
 
No podía ser verdad, no podía ser cierto. No, no, me negaba a creerlo.
¿Pero qué tenía? ¿A qué podía agarrarme para seguir teniendo esperanzas? ¿Qué podía haber que me ayudara a no rendirme, a no creer que me engañaba a mí misma?
 
Nada. Ahora no tenía absolutamente nada, tan solo un presentimiento, tan solo una voz que me hablaba en mi interior y que me decía que no me rindiera.
Pero esa voz sonaba cada vez más bajito, esa voz era cada vez más débil.
 
Y yo ya no sabía qué creer. 
 
 
 


Capítulo 8 - Confrontación
 
Después de mis pesadillas conseguí finalmente dormirme, aunque no sin trabajo.
No podía quitarme de la cabeza la duda que hasta ahora no había empezado a hacer mella en mí: que yo estaba equivocada.
 
Me desperecé un poco y el sonido de una respiración junto a mí me hizo abrir los ojos rápidamente.
 
En uno de los sillones junto a mi cama estaba dormido Thomas. Estaba echado con la cabeza hacia atrás y las piernas cruzadas por los tobillos. Tenía una de las carpetas del caso sobre el pecho.
 
-¿Tom? - pregunté bajito.
-¿Tom? - volví a preguntar acercándome un poco para tocarle el brazo.
 
Thomas empezó a despertar poco a poco, estirándose sobre el sillón con un gran bostezo, al hacerlo la carpeta se cayó de su regazo al suelo.
 
-Ah, buenos días Taylor - me sonrió agachándose a recoger la carpeta mientras se revolvía el pelo y bostezaba de nuevo.
-¿Has dormido aquí? - pregunté extrañada. La habitación no era muy grande, y normalmente Thomas y mi tía iban a dormir al hotel para estar más cómodos.
-Este… Tu tía y yo hemos discutido - dijo revolviéndose el pelo como avergonzado.
-¿Por mi culpa? ¿Habéis discutido por mi culpa? - pregunté incorporándome un poco en la cama.
-No te eches las culpas, Taylor - dijo él levantándose del sillón y acercándose a abrir la persiana y las cortinas para que entrase un poco de luz natural. Después abrió la ventana y al notar el aire fresco sentí cómo se me recargaban las pilas, últimamente siempre me pasaba eso.
 
Me senté en el borde de la cama apartando las mantas, para poder absorber más de cerca la luz y el aire que entraban por la ventana.
-No me digas que no es por mi culpa - dije - Os vi ayer discutir.
-Tu tía y yo no estamos de acuerdo en algunas cosas, pero eso no tiene nada que ver contigo. No te preocupes, se le pasará, ya la conoces - dijo sonriendo.
 
-Pero Tom, ayer…
-Taylor, ¿vas a darte una ducha o algo? - me preguntó ignorando mis quejas - Hay algo que quiero enseñarte - dijo acercándose a por la carpeta.
-¿Del caso? - pregunté yo confundida.
-Sí, he visto que…
-Déjalo, Tom. No tiene sentido… - dije sentándome en la cama abatida.
 
-¿Qué no tiene sentido? - me preguntó acercándose a sentarme junto a mí.
-Todo esto… Jane y tú habéis discutido por culpa de esto, la agente del FBI…
-Olvídate de Jane y de mí y de esa dichosa agente. ¿Qué es lo que crees tú? ¿Qué es lo que te dice tu corazón, Taylor? - me preguntó tomándome de la mano.
-Yo… ya no sé qué creer, Tom - dije bajando la mirada.
 
-¿Y a qué ha venido ese cambio, Taylor? Me dijiste que si creía en ti, que si te conocía debería creer en ti y en que tenías razón. Pues bien, la chica que yo conozco no se rendiría porque las cosas no estén fáciles.
-Pero Tom, había sólo cámaras en mi celda y la de Leah, cámaras para vigilarnos. ¿Por qué no vigilar al chico que era más fuerte que nosotras y era más sencillo que escapase?
-¿Ahora tratas de racionalizar los actos de un loco? Está bien, sólo había dos cámaras ¿y? ¿Qué significa eso? ¿Y si el tío ese no tuvo tiempo de poner más cámaras o no tuvo dinero para poner más?
-Pero las cámaras no estaban en orden, si tuvieses razón estarían en las dos primeras celdas del sótano, y estaban en la primera de la derecha y en la segunda de la izquierda, donde estábamos las chicas.
-Taylor, no quiero hacerte pensar en eso… pero si ese cerdo os tenía presas qué crees que podía hacer con las imágenes de vosotras que no podía hacer con las del chico, ¿y si las cámaras no tuvieran función de vigilancia sino que fuesen como una especie de morbosa película?
-Oh - dije llevándome las manos a la boca, sí, Thomas había hecho bien no queriendo que pensara en aquello en un principio. Todo mi cuerpo se puso a temblar.
-Lo siento - me dijo y se acercó a abrazarme.
 
-Tom… no quiero dudar… todas las fibras de mi ser me dicen que no dude… pero lo vi. ¿Entiendes? No puedo apartar esa imagen de mi mente, no puedo dejar de hacer en mi mente la unión entre la voz de mi ángel y la apariencia de mi demonio…
-¿Lo dices por las ropas negras que llevaba el chico? - me preguntó Thomas apartándome un poco para mirarme a los ojos.
-Sí - susurré yo.
 
-Bueno, he estado leyendo el informe. El secuestrador más joven fue encontrado gravemente herido. ¿No es posible que el chico que huyese fuese el mismo que le hirió para hacerlo y que le quitara sus ropas para que el otro no lo descubriera en su huida?
-¿Estaba desnudo el secuestrador cuando lo encontraron? - pregunté con miedo.
-No - dijo Thomas - Pero eso no quiere decir nada, pudo volver a vestirse tras la huída del otro.
-¿No estaba gravemente herido? ¿Cómo iba a vestirse de nuevo? - pregunté.
-Realmente la duda te ha calado hondo, ¿eh? - me sonrió Thomas - Mira, estoy de acuerdo en lo que dice el FBI de que el chico recibió de su padre la paliza de su vida, pero no creo que fuese porque llamó a la línea Hall sino porque dejó escapar al otro chico.
 
Di un gran suspiro y me aparté un poco de Thomas para pensar. Realmente todo aquello podía llegar a tener sentido, podía ser verdad; mi chico desconocido podía estar aún ahí fuera solo malherido o algo peor y sin nadie que lo buscase. Si yo desistía ahora ¿qué le quedaba? 
Pero tampoco quería creerlo, porque si resultaba que me equivocaba, si al final yo descubría la verdad y la verdad era que eran la misma persona, aquello me mataría, aquello me destrozaría.
 
Mi mente empezó a actuar en modo autodefensa y empezó a dejar arraigar la duda en mi interior.
 
-Necesito verle, Tom. - dije finalmente.
-¿Al chico? - me preguntó Thomas y lo vi bajar de la cama para acercarse a por la carpeta que contenía las fotografias.
-No - le negué con la cabeza - En fotos no. No me vale de nada. Tengo que verlo y hablar con él.
 
-No van a dejarte hablar con él, Taylor. Todos piensan que estás como enamorada de ese chico, ¿crees que el FBI va a dejarte verlo? ¿Crees que tu psicólogo va a dejarte verlo? Además, está en la cárcel. En máxima seguridad. Él tendría que consentir el verte también, y no creo que sus abogados le dejen hacerlo.
-Pues tengo que verlo, Tom. Tengo que verlo - dije con lágrimas a punto de brotar de mis ojos.
 
Tom se quedó mirándome pensativo. Creo que analizando si debía decirme lo que le rondaba por la cabeza.
 
-Mañana será la vista preliminar del juicio… - comenzó aún con tono dubitativo - Podría preguntar, enterarme si es que van a acudir los acusados al juicio… No sé exactamente el estado de salud en el que se encuentra el chico.
-¿Y crees que me dejarán ir? - pregunté ilusionada.
-Podría usar su teoría en contra de ellos. Podría decirles a tu psicólogo y a la agente que cuanto antes enfrentes la realidad antes comenzarás tu recuperación. Quizá con eso…
-Si alguien puede conseguirlo eres tú, de eso no tengo dudas - sonreí.
 
Pero mi ánimo se ensombreció. Por mi corazón pasó de nuevo aquella duda que me estaba empezando a atormentar. Aquella duda que me carcomía por dentro.
 
-Tom… ¿Qué pasa si… qué pasa si realmente es él? ¿Qué pasa si fue la misma persona todo este tiempo?
-Eso solo puedes saberlo tú, Taylor - dijo Thomas acercándose a tomarme de las manos - Pero yo estaré contigo, siempre, pase lo que pase - me dijo, y yo le abracé.
 
Sabía que podía contar con Tom. Sabía que siempre podría contar con él. Era increíble cómo nos habíamos unido ambos desde la muerte de mis padres. Thomas se había convertido en mi amigo, mi padre, mi cómplice… todo en uno. A pesar de la diferencia de edad nos entendíamos a la perfección. Nuestros caracteres eran bastante similares. Yo quería mucho a Jane, la adoraba, pero ella no conseguía entenderme del modo en que lo hacía Tom. Tenía suerte de tenerlo a mi lado, tenía suerte de contar con su fuerza cuando las mías empezaban a fallarme.
 
Pensar en aquello me hizo recordar… recordar mis horas más oscuras, en las que conté con alguien para darme también fuerzas. Y mi corazón deseó volver a creer en que yo no me equivocaba.
 
Me tumbé apoyando la espalda contra la pared y abracé mi cuerpo para intentar contener los temblores.
Tenía frío, pero aquello no era del frío. Debía de ser que estaba enfermando. Si no había cogido ya una infección por culpa de la insalubridad en la que me encontraba, también podría haber cogido una pulmonía o algo peor.
 
La única ropa que tenía era un horrible vestido azul de tirantes. Cuando me tumbaba en el frío suelo gran parte de mi cuerpo se quedaba tocando la piedra. Tenía los pies cubiertos por calcetines, pero los tenía tan fríos que hasta me costaba mover los dedos un poco. Los tenía como agarrotados, como el resto de mi cuerpo.
 
Tenía el periodo, y los jirones de tela que había hecho para tratar de contener el sangrado se me pegaban a la piel, al menos el periodo no había durado mucho, supongo que por la mala alimentación. Para colmo, llevaba dos días comiendo apenas algún bocado y dando pequeños sorbos de agua. Estaba en las últimas, al límite de mis fuerzas.
 
-Eh - oí al chico susurrarme en la oscuridad.
-¿Qué te pasa? Llevas todo el día muy callada. - me preguntó.
-No me encuentro muy bien - susurré abrazándome más fuerte, los dientes me castañetearon un poco.
-¿No te irás a morir verdad? - me preguntó - Aquí ya huele bastante mal, no quiero tener que oler tu cadáver pudriéndose - dijo y se rió al poco.
 
Yo no tenía fuerzas para reírme ni para contestarle a esa estúpida broma. Simplemente me abracé a mi cuerpo más fuerte aún, los temblores me sacudían con mayor fuerza.
 
-Eh, ¿sigues ahí? - me preguntó y noté esta vez preocupación en su voz.
-Sí - susurré yo débil.
-Anda háblame de algo, me aburro - me dijo.
-No puedo - dije yo con un leve quejido.
 
-¿Quieres que te cuente una historia? ¿Quieres que te lea un cuento? Mi madre me contaba un cuento cuando me encontraba mal. Siempre me aliviaba ¿querrías oírlo?
-Mi madre también me contaba cuentos - oí la voz de la chica - La echo mucho de menos. ¿Nos cuentas un cuento, chico?
-Lo que sea por dos chicas bonitas. ¿No soy el tío encerrado en una celda con más suerte del mundo? - dijo el chico acompañado de su risa traviesa de siempre, esa que me daba un poco de calor en el pecho al oírla.
 
Y así el chico comenzó a contarnos un cuento, y sus palabras fueron como un bálsamo cálido a mi destrozado ánimo, y esa noche soñé con él. Soñé con que estábamos en esa playa que contaba en su historia, con los ojos cerrados absorbiendo el calor del sol del medio día.
 
El psicólogo estuvo en mi habitación por más de dos horas, asegurándose de que era una buena idea el que yo acudiera al juzgado de Cannon Ville a la mañana siguiente. Asegurándose de que estaba lo suficientemente estable como para poder hacerlo.
 
Creo que estaba empezando a convertirme en una muy buena actriz, porque si bien es cierto que estaba bien, no estaba para nada estable. Mi mente y mi corazón eran un completo galimatías de emociones opuestas que tiraban de mí en todas las direcciones posibles a la vez. Sin embargo lo conseguí.
 
Ahora me contemplaba en el espejo mientras que acababa de cepillarme el cabello.
El hematoma de mi cara lo había disimulado un poco con maquillaje, aunque seguía viéndose bastante. Tenía unas profundas ojeras a las que no dormir bien la pasada noche no habían ayudado. Mi cuerpo temblaba de arriba a abajo, pero me miré en el espejo y decidí no pensar en nada. Decidí que ya afrontaría las cosas cuando me encontrara con ellas, decidí enfrentarme a todo y descubrir la verdad. Eso era lo que llevaba queriendo hacer desde que desperté en esa cama de hospital, y por fin la verdad estaba cerca de mi, estaba a un palmo de distancia. Sólo tenía que ser lo suficientemente valiente para aceptarla. Y yo no era una cobarde.
 
El señor Hall amablemente nos llevó en su coche privado hasta el juzgado, su hija no quería acudir, seguramente ni se lo habría planteado. Pero él si que necesitaba encontrarse cara a cara con los que nos habían hecho esto, y me alabó mi valentía por querer enfrentarme a ellos también.
 
Era un hombre amable el padre de Leah, extraño estando emparentado con ella, pero agradecí internamente el tener algo mínimamente bueno entre tanta desgracia.
 
Al llegar al juzgado en el coche del señor Hall pudimos con suerte esquivar a los medios de comunicación, y entramos directamente en el parking del edificio, donde nos recibió uno de los ayudantes del fiscal.
Desde allí subimos en ascensor y recorrimos un largo pasillo hasta llegar a una sala.
En la sala había dos policías en la puerta. Era una sala de juicio como las que yo había visto en algunas películas. Tenía como unas cinco o seis bancadas de asientos y una valla de madera. Tras la valla había dos mesas con un par de sillas cada una. Frente a esas mesas se encontraba el estrado, con el asiento para el juez y un asiento a su izquierda para los testigos que fuesen a declarar.
A la derecha del estrado se encontraban las sillas del jurado, el cual ya se encontraba en la sala cuando nosotros entramos.
 
El ayudante del fiscal se sentó en la mesa tras la valla y sacó unos papeles de su maletín, el señor Hall y nosotros nos sentamos en una de las bancadas que estaban tras esa mesa, en primera fila, y yo busqué desesperada la mano de Tom cuando la puerta se abrió.
 
El primero que entró fue el abogado de la defensa, una mujer muy atractiva y joven, que llamó mi atención nada más verla. Seguramente buscaba la fama que este caso podría ofrecerle, ya que por lo que yo sabía de mis captores dudaba mucho que pudieran permitirse un abogado así.
La joven saludó al ayudante del fiscal, pero todos se pusieron en firme cuando la puerta se abrió de nuevo, pensando que sería el juez el que acudía. Pero no era el juez, eran dos oficiales de policía custodiando a un hombre.
 
Yo no lo había pensado hasta entonces, aquella sería la primera vez en que le vería la cara a mi captor, la primera vez en que vería algo más que esos horribles y fríos ojos azules. No quise mirarlo, igual que no había querido ver las fotos no quise ver su rostro. Bajé la mirada y volví a apretar la mano de Tom.
 
-¿Estás bien, Taylor? - me preguntó. Yo le asentí sin poder formar palabra.
-Si es demasiado para ti… Si quieres que nos vayamos…
-No - susurré yo, y la puerta volvió a abrirse.   
 
Allí estaba. 
El chico llevaba un gran vendaje en la cabeza que le cubría parte del rostro. Iba andando con dificultad, pero no por tener los pies y las manos encadenados, por lo que vi era porque aún no estaba recuperado del todo. Llevaba un brazo en cabestrillo y pude ver que la parte de su rostro que no tenía vendado estaba con hematomas de diversos colores.
 
Y entonces su mirada de ojos azules se cruzó con la mía. Se detuvo en sus pasos, sus pupilas se dilataron y su vista se quedó fija en mí. Yo sentí como si el tiempo se detuviese, como si la habitación se vaciase y tan solo estuviéramos en aquella habitación él, yo y la verdad. Verdad para la que tan solo necesitaba oírle decir alguna palabra.
 
Los oficiales le obligaron a andar y noté cómo el tirón que le dieron le hacía daño, casi sentí pena por él, pero luego recordé que me había tenido encadenada y se me pasó rápido.
 
El juez entro en la sala y cada uno ocupó su lugar.
Mi mente no prestaba atención a los alegatos de la acusación y la defensa ni a las pruebas encontradas, ni al maravilloso trabajo del FBI ni a nada más que no fuese el perfil del chico que se sentaba a escasos metros de mi.
 
Estaba sentado con la cabeza gacha. Lo analicé. Analicé su gesto. Vi cómo una lágrima le caía por el ojo que no tenía medio vendado y mis temores empezaron a hacerse realidad.
¿Sería él? ¿Se arrepentía? ¿Tenía pena al escuchar lo que nos habían hecho?
 
No podía ser él, no podía serlo, me negaba a creerlo, no tenía que ser él. No.
Creo que el chico notó mi mirada clavada en su cara puesto que se giró hacia mí. El verlo girarse no hizo que me ocultara, sino que endurecí la mirada transmitiendo todo el odio del que mi cuerpo y mi mente se llenaban en ese momento hacia él.
 
Sus ojos azules se fijaron en mí más aún. Lo noté en toda la expresión de su cuerpo. Los hombros se le cayeron por el peso de la culpa, y bajó la mirada avergonzado.
 
No me había dado cuenta ni del tiempo que había pasado. Había estado ahí toda la vista sin oír nada de lo que nadie hablaba, fue como si todo llegase a mí desde el fondo de un pozo.
Pero noté movimiento, noté cómo la sala parecía volver a la vida a mi lado. Los oficiales se acercaron entonces a recoger al padre al que yo ni me había atrevido a mirar y al hijo al que no había podido dejar de hacerlo.
 
No. Pensé mentalmente. No pueden llevárselo, no sin que hable con él.
 
Sin pensar en lo que estaba haciendo y sin saber siquiera si sería capaz de ello me levanté de un salto y me acerqué a la valla de madera que me separaba entonces del chico, justo cuando los oficiales le acompañaban fuera de la sala. Salté la valla y le agarré de uno de los brazos, el que no llevaba en cabestrillo y le obligué a mirarme al tiempo que un oficial me separaba de él.
 
-¿Por qué? - grité sin saber por qué preguntaba aquello - ¿Por qué? - volví a preguntar. 
-Lo siento - susurró él volviendo a apartar sus ojos azules de mí.
 
Esa voz… La voz… Su voz…
Todo se volvió negro.
 


Capítulo 9 - La Verdad
 
Empecé a despertar, pero aún me costaba abrir los ojos. Me sentía cansada, todo mi cuerpo pesaba.
Reconocí la sensación: habían vuelto a sedarme.
Reconocí también los olores del lugar donde me encontraba. Había vuelto al hospital, a mi habitación, a mi nueva cárcel.
 
Las voces que oía junto a mí también me eran muy familiares. Discutían, y noté un dolor en mi pecho por ello.
 
-¿Cómo se te ocurrió llevarla ahí, Tom? - oí la voz de mi tía - ¿En qué demonios estabas pensando?
-Jane, estaba pensando en ella, en ayudarla - dijo Thomas.
-¿Ayudarla? ¿Ves lo que has conseguido? Que empeore, que tenga otra crisis. Voy a hablar con sus médicos para ver si podemos volver a casa. Taylor lo que necesita es olvidarse de esto cuanto antes.
-¿No crees que deberías hablar con Taylor? ¿Saber lo que ella piensa de todo esto? Ella ya no es una niña, es adulta, creo que sabe lo que le conviene y lo que no.
-Tom, es una niña asustada que ha pasado por algo horrible. Y es mi sobrina, no la tuya.
 
Tras esas palabras hubo un silencio abrumador. En mi interior fue como si algo se desgarrara. ¿Qué pasaba si por culpa de todo lo que había pasado la relación de mi tía y Tom no sobrevivía?
No quise ni pensar en esa posibilidad, ya había perdido a demasiadas personas en mi vida. No podía perder también a Tom.
 
-Voy a ir a tomar un café o lo que sea antes de que diga algo de lo que me pueda arrepentir - oí la voz de Thomas al rato y la puerta tras eso. Entonces mi tía rompió a llorar.
 
Tras llorar durante no sé cuanto tiempo, Jane comenzó a serenarse. Ése fue el momento en que decidí hacer notar mi presencia y empecé a moverme para que notase que me estaba despertando y le diese tiempo a calmarse del todo.
 
-Hola cariño, ¿cómo estás? - me preguntó con tono dulce, aunque en lo ronco de su voz se notaba que justo había estado llorando.
-¿Qué ha pasado? - pregunté.
-Te desmayaste en el juzgado, los médicos pensaron que era mejor para ti que descansaras un poco y te dieron un calmante.
 
-Estoy harta de que todo el mundo parezca saber lo que es mejor para mí - dije molesta.
-Cariño, ¿qué te pasa? - me preguntó con preocupación en la voz - Nunca debiste haber ido allí, ya he hablado con Tom de ello. Nunca debió dejar que te acercases a ese horrible chico.
-¡Tengo que volver a ver a ese horrible chico! - grité.
-¿Cómo? - dijo ella atónita.
-¿Para qué voy a explicártelo? No espero que lo entiendas.
-Es que no lo entiendo, Taylor. Y nos vamos a ir a casa lo antes posible. No tienes que volver a ver a esas horribles personas, hablaré con tus médicos y nos iremos.
-No pienso irme de aquí, Jane. Y las dos sabemos que no puedes obligarme.
-Taylor, por favor. Escúchame…
-¿Por qué? ¿Me escuchas tú a mí? ¿Acaso a mí me escucha alguien?
 
Como haciendo caso a un llamado que no había sido pronunciado, en ese momento Thomas entró en la habitación.
Las dos nos callamos al instante. Thomas nos observó en silencio, primero a una y luego a la otra  como en un partido de tenis. Ambas respirábamos con dificultad debido a haber estado gritándonos hasta hacía unos segundos.
 
-No, ya veo que soy la que sobra aquí. Haced lo que os de la gana - dijo mi tía furiosa - Me vuelvo al hotel.
 
Ni Thomas ni yo hicimos nada para detenerla. Yo no quería seguir discutiendo con ella y creo que Thomas quería hacerlo menos aún. Ambos conocíamos bien a mi tía y sabíamos que la mejor manera de afrontarla era que se le pasara la rabia y luego podríamos hablar con ella.
 
-Todo esto es por mi culpa - dijo Thomas sentándose en uno de los sillones mientras se llevaba las manos al pelo exasperado.
-No es culpa tuya, Tom - dije levantándome - Tú solo tratabas de ayudarme.
-No tenía que haberte llevado al juzgado, se supone que yo soy el adulto, que cuido de ti… - repetía mientras se llevaba las manos a la cara como si hablase consigo mismo.
-Tom, basta - le dije acercándome a él - Deja de echarte las culpas de todo y deja de pensar en que hiciste mal. Necesito que dejes de hacer eso - dije haciendo que me mirase a los ojos. Yo tragué saliva. - Y la razón por la que necesito que hagas eso es porque necesito que me lleves a verle otra vez.
 
-¿Qué?
-Tom, por favor…
-Taylor… ¿Sabes qué ha hecho el chico? ¡Ha tratado de suicidarse en su celda! Lo estaban comentando dos policías en la cafetería, trató de ahorcarse con los pantalones del uniforme de la cárcel. ¿Crees que van a dejarte que lo veas? ¿Crees que yo voy a dejarte que veas a una persona inestable y peligrosa estando tú también en el estado en que estás? No debí hacerlo la primera vez y no voy a hacerlo ahora.
-Tom, por favor… tengo que verle… por favor… es el único que puede ayudarme, Tom. Por favor, confía en mí, por favor… Habla con el Señor Hall, que use sus contactos… Tom… 
 
Thomas estuvo mirándome serio durante todo el rato mientras que yo tampoco le apartaba la mirada. Pero cuando le vi cerrar los ojos supe que se había rendido, que haría lo que yo le pedía y le abracé por ello.
 
Así, a la mañana siguiente, Thomas, Jane que no estaba de acuerdo con nada de esto pero que no quería mantenerse al margen, la agente Pierce y yo caminábamos por los pasillos de la cárcel del condado.
El joven había accedido a verse conmigo, pero a solas. La agente Pierce había consentido en ello ya que ella misma supervisaría toda la conversación tras un gran cristal.
Jane y Tom habían accedido a que me encontrase con el chico siempre y cuando él estuviese encadenado a la silla y sin posibilidad alguna de hacerme daño.
 
A mí todo me daba igual. Me daba absolutamente igual el cómo mientras que me permitiesen hablar con él. De hecho prefería que la agente Natalie estuviese presente. Y en cuanto a hacerme daño… aquel chico no podía hacerme más daño del que ya me había hecho.
 
Me senté en la sala y me agarré las manos para evitar que temblasen. No quería parecer débil o asustada delante de él. Quería provocar en él el mismo arrepentimiento que ya había visto en el juicio, porque quería conseguir que me hablara y que me lo contase todo. Aunque lo que dijera no me fuese a gustar.
 
El chico entró con la cabeza agachada y escoltado por un guarda, quien le ató las esposas a la mesa y comprobó que estaba bien atado.
 
-Ni una tontería, estaré ahí mismo - dijo el guarda y el chico asintió sin aún levantar la cabeza a mirarle a él o a mí.
 
Los dos estuvimos largo rato en silencio, mientras que yo trataba de llenarme de fuerza y valentía y él miraba al suelo.
 
-¿Cómo te llamas? - pregunté haciendo que sus ojos azules me mirasen - Estoy segura de que sabes cuál es mi nombre, pero yo no sé cuál es el tuyo. ¿Cómo te llamas? - pregunté de nuevo con una seguridad que hasta a mí misma me sorprendió.
-Kevin… - susurró el chico bajando la vista. Con aquella voz tan diferente a la de mi ángel y que me había hecho desmayarme la primera vez que lo oí.
 
-¿Por qué, Kevin? - pregunté recobrándome - ¿Por qué hacíais eso? ¿Por qué dejabas que nos hiciera eso?
-Yo sólo trataba de proteger a mi hermana… - susurró con aquella voz que aún me daba escalofríos al oírla.
-¿Qué pasó la noche en que vino el FBI, Kevin? ¿Qué pasó? ¿Dónde está el otro chico, el que estaba con nosotras?
 
-¡Él me engañó! - gritó ahora Kevin clavando en mí su mirada de fríos ojos azules.
-¿Te engañó? - pregunté asustada temiendo por él.
-Él me hablaba de ti, siempre hablaba de ti. Me dijo que ayudaría a mi hermana, me dijo que si le ayudaba a escapar él la ayudaría… pero sólo os ayudó a vosotras… Me mintió…
-¿Ha oído eso agente Pierce? - pregunté yo apartándome de la mesa y mirando hacia el cristal.
 
La puerta de la habitación se abrió y una enfadada agente Pierce se acercó al chico apoyando las manos a ambos lados de la silla donde estaba sentado y esposado.
 
-¿Había alguien más en la casa? - preguntó la agente - ¡Contesta! - le gritó ante su impasividad.
-Prometió que la ayudaría y me engañó… - decía el chico negando con la cabeza - y ahora estará muerta… muerta… por su culpa - dijo fijando su vista en mí.
-¡Responde! - gritó la agente obligándole a mirarla - ¿Ayudar a quién? ¿Quién más había en esa casa?
-¡A mi hermana! - gritó Kevin y casi me pareció ver que algo de su saliva le caía a la agente Pierce en la cara pero ella no se inmutó.
-¿Dónde estaba tu hermana? ¡Contesta! ¿Dónde estaba?
-En la cabaña del lago… - susurró Kevin.
 
La agente Pierce se levantó y se limpió de la cara la saliva que a mí me había parecido que le había caído y miró al chico duramente.
-¡Agente! - gritó a la puerta - Saque a esta escoria de aquí - dijo al oficial de policía cuando entró y el hombre la obedeció cogiendo a Kevin.
-Yo sólo pensé que si os tenía a vosotras la dejaría en paz a ella - dijo Kevin forcejeando con el guarda para mirarme - Lo siento.
 
No sé qué se apoderó de mí en ese momento, pero me levanté de la silla y corrí a abrazarle.
-Gracias - susurré a sus ojos azules cuando ya se lo llevaban.
 
Realmente estaba agradecida y aliviada de que yo todo este tiempo había tenido razón, de que no eran la misma persona. Ahora por fin la verdad estaba al descubierto, por fin todo se sabría. Pero el chico que había sido mi apoyo todo este tiempo aún permanecía desaparecido y algo me decía que si no había dado señales de vida en todo este tiempo no era porque él no quisiera, sino porque algo horrible le había pasado.
Me giré entonces a la agente del FBI quien estaba a mi lado tecleando en su teléfono móvil.
 
-¿Y bien? - pregunté empezando a estar realmente furiosa con aquella mujer.
-He dado orden de que investiguen las propiedades de la familia. Si esa cabaña existe la encontraremos - dijo sin apartar la vista del móvil.
-¿Si existe? ¿Es que todavía no cree que exista? ¿Qué más pruebas necesita?
-Taylor, déjame hacer mi trabajo - espetó levantando la cabeza.
-Claro… porque todo este tiempo lo ha hecho tan bien… - contesté yo irónica.
 
-¿Qué quieres que te diga? No había evidencia alguna que nos hiciera sospechar de la presencia de alguien más en la casa. ¿Qué esperas oír de mí? ¿Una disculpa?
-No necesito sus disculpas, agente Pierce. Lo único que necesito de usted es que encuentre a ese chico y ¡se disculpe con él! - grité furiosa y salí de la habitación para encontrarme con Jane y Thomas que me esperaban allí.
 
Al verles toda la adrenalina acumulada durante este tiempo fue como si desapareciera de mi cuerpo y mis piernas me fallaron al sujetarme. Thomas se apresuró a cogerme en brazos.
 
-Estoy muy orgulloso de ti - me dijo sonriente, con la voz embargada por la emoción - Lo has hecho muy bien - añadió mientras yo me apoyaba en su pecho agotada y a punto de caer dormida.
-Lo siento mucho, Taylor - dijo Jane acariciándome el cabello - Os debo una disculpa, a los dos - dijo mirando a Thomas.
-Los dos te queremos, Jane - oí a Thomas con una media sonrisa que reconocí en su voz y creo que me quedé dormida después de aquello.
 
Volví a despertarme en mi habitación de hospital algo desorientada. Thomas estaba sentado en mi cama y me sonrió al ver que estaba despierta.
 
-Tom… - susurré incorporándome un poco.
-Ha aparecido, Taylor. Lo han encontrado - fue todo lo que me dijo y me abracé a él envuelta en lágrimas.
-¿Dónde está, Tom? ¿Está bien? ¿Puedo verlo? ¿Cómo es que no había aparecido? ¿Ha preguntado por mi?
 
-Calma, calma… o vendrán a sedarte otra vez - me dijo Thomas acariciándome la mejilla.
-¿Qué ha pasado, Tom? - pregunté preocupada cuando vi la misma preocupación en el gesto de Thomas.
 
-¿Recuerdas que te dije que había visto algo? - me preguntó.
-Sí - dije asintiendo ansiosa por saber más.
-El FBI había encontrado un cuchillo ensangrentado, pero ninguna de las víctimas tenía herida de arma blanca ni tampoco los secuestradores. Eso fue la pista que me hizo pensar que tú habías tenido razón todo este tiempo. 
-Oh - susurré sin poder decir nada más.
-Ayer por la tarde, tras marcharnos de la cárcel, el joven se derrumbó y contó todo al FBI. No sé si tuvo que ver algo el que hubiese hablado contigo, o porque la agente Pierce se encerró con él en una sala de interrogatorio hasta que consiguió todo lo que necesitaba. Yo diría que sí, que fuiste tú, Taylor. Has sido tan valiente y tan fuerte todo este tiempo - dijo tomándome de la mano, y pude ver el orgullo y la admiración en sus ojos.
 
-El chico les contó que aquella noche su padre había organizado una especie de pelea con armas blancas contra el otro chico. Solía hacer ese tipo de cosas con él, usarlo para descargarse, se peleaba con él siempre en inferioridad de condiciones… 
-Y aún así nunca dudaba en tratar de intercambiarse por nosotras… - susurré con lágrimas cayendo por mi rostro.
 
-El joven siempre se ocupaba después de curarle las heridas y dejarlo más o menos presentable. Durante ese tiempo dice que siempre le hablaba de vosotras, sobre todo de ti desde que llegaste, y de que no podía consentir que os tuviese allí presas, que debía hacer algo para ayudaros.
-El chico finalmente accedió, pero le contó que su padre tenía a su hermana encerrada en una cabaña, que si él le ayudaba tenía que salvar a su hermana. Le ayudó a escapar de la casa, por eso le viste llevando sus ropas. Le pidió que rescatase a su hermana de la cabaña, para que su padre no pudiera acercarse jamás a ella.
-¿La tenía como a nosotras? - pregunté horrorizada - ¿A su propia hija?
 
-El FBI encontró la cabaña junto al lago que el chico les describió. La chica efectivamente estaba encerrada en la casa y atada con una cadena, una cadena suficientemente larga como para que tuviese movilidad por la casa, pero no lo suficiente como para escaparse.
-¿Y el chico? - pregunté con un hilo de voz temiéndome lo peor.
-Creo que llegó hasta allí tras hacer la llamada, iba a rescatarla, creo que iba a ayudarla. Pero no fue consciente de sus heridas, Taylor. Tenía un navajazo en el estómago. Estaba débil, deshidratado y desnutrido como tú. Creo que debió de haber avisado a las autoridades y no ir él mismo.
-Eso es porque no lo conoces - sonreí yo al pensar en mi héroe.
 
-La chica lo ha estado cuidando todo este tiempo, ha estado luchando entre la consciencia y la inconsciencia. En la cabaña tenían agua y comida, pero no había forma de avisar al exterior ni había forma de que nadie hubiera sabido que estaban allí. De no ser por ti, Taylor… La casa no estaba registrada a nombre del secuestrador, el FBI jamás lo habría encontrado, jamás los habrían relacionado. Les has salvado la vida, Taylor - dijo Thomas.
-No, Tom. Él me salvó la vida a mí - susurré yo.
 
-Han encontrado dos cadáveres enterrados junto a la casa, de un chico y una chica. Están empezando las labores de reconocimiento. Deberías haber visto la cara de la agente Pierce cuando me la encontré esta mañana - dijo y soltó una carcajada - Creo que no le hace nada de gracia que una chica la haya dejado en evidencia de ese modo.
-Que se joda - escupí con rabia y Thomas rió a carcajadas.
 
-Eso, que se joda - añadió.
 
Los dos nos quedamos un rato en silencio y entonces Thomas me tomó de ambas manos y me miró a los ojos tras darme un apretón.
 
-Pregunta lo que me quieres preguntar, Taylor. No tengas miedo - me dijo - Has sido tan valiente todo este tiempo… ¿Vas a rendirte ahora? - me sonrió.
-¿Dónde… dónde está? - pregunté con un nudo en la garganta y mi corazón a punto de saltarme del pecho.
-Está en una habitación de este mismo hospital, sedado, recuperándose - sonrió Thomas.
 
Yo cerré los ojos y suspiré soltando todo el aire que no sabía que había estado conteniendo. Todo había acabado, mi ángel estaba a salvo. Le había encontrado.
 
-¿Quieres verlo? - me preguntó Thomas.
-¿Puedo? - pregunté temblorosa.
-Por una ventana, pero sí, los médicos me han dado permiso para llevarte a verle - sonrió.
 
Asentí sin poder pronunciar palabra y Tom me ayudó a sentarme en la silla de ruedas que había traído ya preparada para ello.
No era que estuviese tan enferma que no pudiese andar, pero es que mis piernas me temblaban tanto que no creí que fuesen capaces de sostenerme, y agradecí a Tom que hubiese pensado en ello también.
 
Cuando llegamos a la habitación, mi corazón ya era como el aleteo de un pequeño colibrí en mi pecho, me obligué a mí misma a calmarme para que no me apartasen de allí y me dejasen estar al menos junto a él ya que no podía verlo.
 
Cuando estuve junto al cristal que separaba la sala de visitas de la habitación me levanté y me apoyé en Thomas.
 
Allí estaba el chico.
Estaba cubierto por una sábana hasta debajo de las axilas y tenia como un tubo  o algo sobre la nariz, de los que ayudan a respirar.
Tenía una expresión relajada, como un niño pequeño que dormía. En su cara se apreciaban hematomas, pero pude ver que era atractivo, como un ángel me pareció. Un ángel de cabellos negros como la noche.
 
-¿Cómo se llama? - pregunté a Thomas en un susurro.
-Aiden - me contestó él - Aiden Scott.
-A. S. - susurré yo apoyando una mano en el cristal, mientras que una lágrima rodaba por mi mejilla.
 
 


Capítulo 10 - Tú…
 
Me senté un día más junto a aquella ventana. El quinto.
El chico, Aiden, seguía aún sin despertar. Aquél día le retirarían por fin la sedación artificial y según habíamos podido averiguar, ya que no éramos familia y no nos informaban directamente, la cosa pintaba bien para él. Mi ángel se recuperaría pronto.
 
Me sentaba ahí a contemplarle. A veces cerraba los ojos y me relajaba oyendo el pitido de las máquinas que vigilaban el latir de su corazón, era como una música para mis oídos. Tenerle tan cerca y no poder tocarle, era sin embargo como una tortura. Aunque yo ya había pasado por cosas peores, cosas que empezaban a quedar algo ancladas en esa parte oscura de mi memoria que no solía visitar.
 
-Así que es él - oí una voz que me hizo despertar de mi ensoñamiento.
-Leah… - susurré a la joven en pie junto a mí. Ella estaba girada hacia la ventana, contemplando a nuestro salvador a través del cristal, como solía hacer yo.
 
No sabía qué decirle, no teníamos nada en común. O lo que teníamos en común no era algo de lo que yo quisiera hablar con ella, ni con nadie.
 
-Me marcho - dijo girándose hacia mí - Papá ha conseguido que me den el alta y pueda seguir tratándome en casa, estoy deseando salir de aquí - añadió y asentí silenciosa, estaba de acuerdo con ella, yo también deseaba volver a casa. Deseaba salir de allí e intentar cuanto antes seguir con mi vida. Pero aún no. No mientras no le viera y hablara con él.
-Quería despedirme. Me alegra que al final tuvieras razón - dijo acercándose a mí.
-Cuídate, Leah - dije yo asintiendo de nuevo. No quería recordarle cómo no me ayudó cuando la necesité, cómo me dio la espalda a mí y al chico que ahora descansaba a unos metros de nosotras simplemente porque no era lo más sencillo que hacer.
-No te lo tomes como algo personal - dijo con una sonrisa - Pero espero no volver a verte.
-No te lo tendré en cuenta - sonreí yo. Yo esperaba nada más ni nada menos de ella, no me sorprendió.
 
Leah se marchó y yo volví a cerrar los ojos, relajándome de nuevo con mi música particular.
 
Por la tarde, mi tía y yo estábamos sentadas en la consulta de la doctora Smith, esperando mis resultados.
Me habían vuelto a repetir las analíticas aquella mañana. 
 
Lo cierto es que me encontraba ya mejor. Había empezado a dormir casi sin ayuda de medicación, mi cuerpo empezaba a tolerar mayor cantidad de alimentos y mis heridas seguían sanando con normalidad.
Pero el encontrarme mejor sólo hizo que me preocupara. Tras el alta de Leah no había pensado en una cosa: mi alta. ¿Qué pasaría si me mandaban a casa? ¿Qué pasaría si ya no estaba ahora en el hospital y no podía ver a Aiden cada día? ¿Qué pasaría si él se despertaba y yo no estaba allí con él? ¿Qué pasaría?
 
No quería irme a casa. Quería ver a mi hermana, desde luego. Dormir en mi cama, ver a mis amigos… pero no soportaba la idea de dejarle solo. Si yo no estaba ahí, ¿a quién tenía él? ¿Qué le quedaba? No podía dejarle solo, no. No podía irme.
 
Sin embargo la vida estaba empeñada en no ponerme las cosas fáciles.
 
-Buenas noticias - dijo la doctora sentándose tras su mesa con una resplandeciente sonrisa.
-Por fin - dijo mi tía acercándose a tomarme una de las manos que yo tenía sobre el regazo - Nos iban haciendo falta - me sonrió y yo traté de sonreírla de vuelta, pero creo que no lo conseguí.
-Los análisis de Taylor están mucho mejor, de hecho salvo un poco de anemia están en valores normales - explicó la doctora leyendo los papeles que tenía entre las manos.
-¿Y cuando podrá volver a casa? - preguntó mi tía. En otras circunstancias quizá me hubiese molestado que ambas mujeres hablasen de mí como si yo no estuviese presente, pero parecía que me había quedado sin voz. Estaba expectante escuchando cuánto tiempo me quedaba de estar allí en aquel hospital, del que de repente no deseaba moverme.
-Mañana mismo - sonrió la doctora.
-¿Mañana? - pregunté yo con la voz algo más aguda de lo normal.
-Eso es estupendo - oí la voz de mi tía como a lo lejos - ¿verdad Taylor? 
 
Yo me quedé por un momento callada, estaba segura de que las dos mujeres esperaban que les dijera algo, pero es que simplemente no podía hacer a mi boca cooperar y que formulase ninguna oración coherente.
Mañana… Mañana… Era todo lo que se repetía en mi cabeza.
 
-No te preocupes, Taylor - dijo la doctora levantándose y acercándose a mí - Es normal que tras todo lo que has pasado el hecho de volver a casa te cause cierta ansiedad, pero pronto las cosas volverán a la normalidad.
-Sí, cariño. En casa todo cambiará - sonrió mi tía apretando aún más mi mano.
 
Yo sonreí, creo que lo hice aunque no estaba muy segura, y asentí.
 
Tras aquello volví de nuevo a acercarme a la zona de habitaciones donde estaba Aiden. Necesitaba verle, estar junto a él todo el tiempo que me quedara si es que realmente al día siguiente debía de volver a casa.
 
En los pasillos percibí mucho ajetreo y movimiento, y mi corazón empezó a latir a mil por hora.
Enfermeros y médicos entraban y salían a la carrera gritando cosas en la zona de las habitaciones que yo sabía que se correspondía con la de Aiden. Había acudido allí ya tantas veces que sería capaz de encontrar el camino con los ojos cerrados, sólo siguiendo a mi corazón.
 
-No puedes pasar - me detuvo uno de los celadores, uno al que no reconocí - uno de los pacientes ha tenido una crisis. Se han cancelado las visitas.
-¿Uno de los pacientes? - pregunté con el corazón ya en un puño.
-Sí. Está grave - dijo el hombre con gesto serio.
 
-¿Sabe quién es? ¿Sabe cómo se llama? - pregunté comenzando a desesperar.
-¿Es familia de alguien? - me preguntó recorriéndome con la mirada como si me excrutara.
-Aiden Scott - dije yo sin dudar, a pesar de que la voz me temblara.
-Lo siento… 
 
Era él. Él había tenido una crisis.
Las piernas me fallaron y aquel celador me ayudó a sentarme en una silla.
 
-¿Quiere que avise a alguien? - me preguntó con preocupación en la voz. Creo que notó el estado cercano a la histeria en el que me encontraba y temió que me fuese a dar algo allí mismo a mí también.
-No tenemos a nadie más - dije con un hilo de voz, sin apartar la mirada de las puertas que separaban el pasillo donde yo me encontraba de la zona de habitaciones.
 
No sé ni cuanto tiempo pasó. Ni me di cuenta de que mi cuerpo se había rendido y yo me había quedado dormida hasta que un leve toque en mi hombro me hizo despertarme.
 
Ante mí estaba aquel mismo celador con gesto amable y una dulce sonrisa en sus labios. Aunque su expresión me pareció más bien de pena.
 
-¿Se ha muerto? - pregunté temiéndome lo peor.
-No - sonrió el hombre negando - Pero no eres familia, ¿verdad? - me preguntó.
 
Yo bajé la vista avergonzada al haber sido descubierta en mi mentira.
 
-Por favor… dígame cómo está… no entraré a verlo si no puedo, pero necesito saber cómo está - pedí suplicante.
-Han vuelto a sedarle pero está bien, al parecer su corazón estaba algo débil aún. No sé mucho más - dijo con pena - No soy médico.
-Gracias - susurré y me lancé a su cuello con lágrimas en los ojos.
 
El hombre al principio se sorprendió un poco pero luego me correspondió rodeando mi espalda con los brazos.
 
-Te preocupas mucho por él, ¿eh pequeña? - me preguntó cuando me separé de él algo avergonzada ante mi atrevimiento.
-Le debo la vida - dije mirando aún al suelo - Y él no tiene a nadie más excepto a mí.
-Haremos una cosa - sonrió cómplice - pero tiene que ser nuestro secreto.
 
Yo asentí sonriente y me limpié las lágrimas con las mangas de la rebeca.
 
-Ven en el turno de noche, estaré yo solo, te dejaré pasar. Si prometes que no tocarás nada y tendrás mucho cuidado - me dijo.
-¿Me dejará pasar? - pregunté incrédula - ¿Dentro? - aquello sonó como si hubiesen hecho realidad el mayor de mis sueños.
-Sí - asintió él.
-Gracias, pero no quiero crearle problemas… - dije avergonzada. No había nada que yo quisiera más en ese momento que entrar en esa habitación, pero no quería que el hombre perdiese su trabajo o algo parecido por mi culpa.
-No te preocupes por eso. ¿Sabes que dicen que el amor es la mejor medicina? - me sonrió - Seguro que tú haces más por él que todas esas máquinas - dijo guiñando el ojo - Vente a las diez - susurró en tono cómplice de nuevo y yo le asentí justo antes de que se marchara.
 
A la hora en que había quedado con el celador, y tras darle un beso de buenas noches a Thomas y Jane, quienes se habían ido al hotel a pasar su última noche allí, me presenté en zona de habitaciones donde estaba Aiden.
 
Como me había prometido, el buen hombre me acompañó hasta el mismo centro de la habitación de Aiden y tras correr las cortinas del amplio ventanal de la sala de visitas se marchó de allí con su sonrisa amable.
 
Yo me quedé como petrificada, las piernas no me avanzaban. Había esperado tanto tiempo por esta oportunidad, y ahora no era capaz de moverme de mi sitio en el medio del cuarto.
Las máquinas seguían funcionando ajenas a mí. El ritmo del corazón parecía normal al igual que el de la respiración, y mi ángel dormía en calma en el centro de la cama.
 
Finalmente tuve el valor de acercarme a él y rocé la mano que tenía sobre la sábana suavemente con mis dedos.
Una descarga me recorrió todo el cuerpo. Al fin estaba con él, al fin le estaba tocando… Si tan sólo él supiera que yo estaba aquí.
 
Ahora que lo veía más de cerca, pude comprobar lo guapo que era a pesar de tener alguna herida o hematoma en su rostro. Seguro que era el típico chico que haría a las chicas volverse a mirarle cuando pasaba por la calle. ¿Cómo habría sido todo si nos hubiésemos conocido en otras circunstancias? Si lo hubiese visto en un bar o algún sitio así. ¿Habría tenido el valor para acercarme a él? 
Probablemente no.
Probablemente cuando despertara se reiría del tonto enamoramiento de adolescente que al parecer yo había desarrollado. Él estaba tan por encima de mi nivel. Un chico como él jamas se fijaría en una chica como yo.
 
Pero eso sería después, cuando despertase y volviese a su vida, al mundo real. Ahora podía seguir soñando en esta fantasía y pensar que quizá él sintiese por mí una pequeña parte de lo que no sabía ni cómo pero yo sentía por él.
 
Así, sacando valor de donde ni supe, me acerqué lentamente a depositar con mucho cuidado mis labios contra los suyos. El contacto fue como mágico, incluso me pareció ver que los ojos del chico se movieron bajo sus párpados. 
Me quedé muy quieta por unos momentos a escasos milímetros de su boca, esperando a ver si se despertaba, esperando ver algún cambio en su estado, algún cambio en su respiración o en el ritmo de sus latidos. Pero al final decidí que quizá todo había sido fruto de mi imaginación, que todo no había sido más que las propias ganas que yo tenía de que él despertara y no que mi beso hubiera tenido algún efecto en él.
 
Tras eso y tratando de no hacer ruido, me marché de la habitación.
 
El día siguiente fue todo una locura.
Papeles, formularios… todo listo para ir a casa.
La agente Pierce en persona se pasó por mi habitación para despedirse, pero me negué a hablar con ella.
 
-No es conmigo con quien debe hablar - le dije seca.
-¿Esperas que hable con un vegetal? - dijo con suficiencia.
-Cómo se atreve… - me abalancé sobre ella y de no haber estado ahí Thomas que me detuvo le habría arrancado todos los pelos de su arrogante cabeza.
-Salga de esta habitación, agente Pierce - dijo Thomas con una calma que yo sabía que por dentro no tenía.
 
La agente sonrió y se dio la vuelta, de mis ojos salieron dagas que la atravesaron.
-Ah - añadió Thomas cuando estuvo en la puerta haciéndola girarse - y espere noticias nuestras en forma de demanda, agente. Que tenga un buen día - le sonrió Thomas, borrando por completo la sonrisa de la cara de la agente.  
 
Tras eso todo transcurrió para mí como si lo estuviese viendo desde una pantalla de cine.
Fui a zona donde estaba Aiden, pero la horrenda mujer que estaba en la puerta no me permitió pasar a verle, a pesar de que me faltó tan sólo ponerme de rodillas. 
 
Busqué un poco con la mirada e incluso esperé por si veía a alguna de las enfermeras que sí que me conocían y me habían dejado pasar pero no tuve suerte, así que tuve que ceder y volverme a casa con el alma en los pies.
 
Llegar a casa y ver a mi hermana consiguió animarme un poco, pero no pude quitarme de la cabeza a Aiden durante todo el día. ¿Cómo estaría? ¿Le habría dado otra crisis? ¿Habría despertado?
 
Al anochecer, en pijama, miraba mi cama sin atreverme del todo a acostarme en ella.
Era mi cama y la había echado de menos, pero también era el lugar en el que aquel horrible hombre me había cogido y me había drogado para sacarme de la casa. Al cerrar los ojos eran los suyos los únicos que podía ver.
 
Decidí que al menos ese día dormiría mejor en el salón, y cogí una de las almohadas y una colcha y bajé las escaleras.
 
Llevaba un rato ahí despierta cuando Thomas bajó a la cocina, y al verme se acercó.
 
-¿No puedes dormir? - me preguntó señalándome para que le hiciese un hueco a mis pies - Haber avisado, me habría bajado contigo - sonrió.
-No quiero molestar a nadie - dije yo apartándole la vista.
-No molestas, Taylor, ni te imaginas lo que es para nosotros el tenerte al fin aquí - sonrió poniendo una mano sobre mi rodilla. Yo asentí, pero no dije nada, tenía un nudo en la garganta.
 
-Pero tú no quieres estar aquí ni en pintura - añadió con un tono burlón en la voz.
-¿Cómo? - pregunté yo sin entender.
-Que yo sé lo que quieres hacer… - sonrió - Querrías estar en el hospital, ¿verdad?
-Lo siento - dije en un susurro.
-No lo sientas - me dijo - Y cámbiate. Tu tía se ha tomado un calmante y no se despertará por lo menos antes de las diez. ¿Estarás aquí a esa hora?
-¡Tom! - grité yo y me abracé a su cuello llena de alegría.
 
Una hora y media, una parada de tren y tres autobuses después me encontraba en el hospital.
Ni siquiera sabía si me dejarían verle o no. Si mi suerte seguía siendo igual de nefasta lo más probable era que no. Pero ya con tan solo de estar en el mismo edificio que él me encontraba bien. Y no me importaba si tenía que quedarme a dormir sentada en el pasillo que llevaba a su habitación.
 
Pero mi suerte parecía estar de mi lado, puesto que mi amigo de la noche anterior se encontraba delante de la puerta, leyendo una revista tras el mostrador.
Cuando me vio, sin decir una palabra sonrió mirando de lado a lado y me hizo el gesto de que guardara silencio mientras que se pasaba al otro lado del mostrador y me abría la puerta.
 
Y allí estaba yo. De nuevo junto a él. De nuevo en su cuarto. De nuevo paralizada. 
 
Estaba tan cansada. El día había estado cargado de emociones que me habían drenado, y ahora que finalmente estaba ahí junto a él, fue como si esa energía que me había mantenido alerta desapareciese de pronto.
Obligué a mis piernas a moverse y me senté a un lado de la cama, con cuidado de no tocar ninguno de los cables o tubos que salían de su cuerpo.
 
Lo contemplé dormir con una sonrisa en mis labios. Ojalá pudiese abrir los ojos, ojalá pudiese hablar conmigo… ¿Me sonreiría? ¿Me abrazaría?… 
 
Quise saber cómo sería sentirse rodeada por sus brazos, cómo sería sentir el calor de su cuerpo.
Poco a poco me fui acomodando hasta apoyar mi cara sobre su pecho. Una parte de mi mejilla descansaba sobre la sábana y la otra en contacto con la piel de su hombro. Le acaricié un poco y cerré los ojos para sentir su olor. Olía aún mucho mejor de como yo lo podría haber imaginado.
 
Relajada ante la calidez de su cuerpo y con la nana que era el latido de su corazón me quedé profundamente dormida.
 
No sé ni cuánto tiempo estuve dormida, pero una suave mano acariciando mi mejilla me despertó.
Cuando abrí los ojos, los más azules mares tropicales que jamás hubiese visto me contemplaban con una mezcla de travesura y algo que no supe descifrar. 
Me volví a quedar petrificada, no era capaz de hacer mover a ni uno sólo de los músculos de mi cuerpo ni era capaz de hacer a mi boca soltar ni un ruido.
 
Los ojos me sonrieron, como adivinando qué me pasaba.
 
-He soñado que me besaba un ángel, y ahora me despierto y tengo a un ángel al lado. Pero ¿puedes decirme? Si me he muerto y estoy en el cielo… ¿Por qué tiene pinta de hospital? Porque si es así tengo un par de quejas… Y esto duele como su puta madre, y no debería doler ¿no? - me preguntó.
 
Su voz, esa voz que inundaba de calma mi oscuridad. Esa voz que me mantuvo cuerda, esa voz de la que me había enamorado. Y ese sentido del humor que era tan sólo suyo… era él. Era él.
 
Me abracé a él y lloré, en ese momento fue lo único que pude hacer. Llorar por él, por mí, por lo que nos había pasado. Llorar porque ya se había acabado. Llorar por no sabía ni por qué.
 
-Tú… - susurró él con aquella voz que con los ojos cerrados sentí como si hablara a todas y cada una de las capas de mi alma. 
 
Y entonces noté levemente cómo me rodeaba en un abrazo, y sentí sus labios contra mi frente.
 
 


Capítulo 11 - Despierto
 
-Eh - dijo Aiden tras un rato de silencio en el que yo no paraba de llorar. - Ven aquí - dijo tomando mi cara entre sus manos.
 
-No llores más - me susurró acariciando con sus pulgares mis mejillas y secándome las lágrimas.
-Déjame verte - sonrió y me dio un beso en la frente - Dios, estaba tan preocupado… pensé… no sabía si estarías bien, no sabía qué te habría pasado… - susurraba no sé si hablando conmigo o consigo mismo.
 
-Sabía que eras bonita - dijo sonriendo.
-No soy bonita - susurré yo agachando la mirada.
-No, tienes razón, no eres bonita… eres preciosa. Auch… - se quejó y cerró un poco los ojos soltando mi cara para poner su mano sobre su vientre.
 
-Ven… - susurró volviendo a abrir los ojos - déjame verte. ¿Estás bien? ¿Estáis todas bien? - me preguntó mientras miraba mi cara como buscando algo en ella.
-Sí - susurré yo.
 
-¿Qué ha pasado? Cuéntame todo, quiero saberlo todo… Estaba tan preocupado… no quería dejaros allí, pero es que no pude hacer otra cosa…
-No recuerdo qué pasó, nos drogaron y vino la policía o algo y me desperté aquí. Pero tú no estabas, y nadie sabía dónde estabas. Llegué a pensar que me lo había imaginado todo. Que tú no existías… o peor - susurré recordando cómo había dudado de que él tuviese algo que ver en todo lo que me había pasado allí - ¿Por qué tuviste que ir a esa cabaña? - pregunté con un poco de enfado en la voz - ¿Cómo llegaste hasta allí?
-Lo prometí - fue todo lo que dijo y la seriedad de su mirada me impidió echarle en cara que por culpa de esa promesa yo me había vuelto loca de miedo buscándolo.
 
-¿Entonces estáis todas bien? ¿La princesita?
-La princesita volvió a su palacio - dije poniendo los ojos en blanco y él rió a carcajadas, aunque se quejó un poco por el dolor.
-¿Y qué ha pasado? ¿Qué ha pasado con esos… con ellos?
-En la cárcel. Pero no quiero hablar de ellos - dije apartándole los ojos.
-No hablaremos si no quieres - me sonrió - Eres más bonita aún cuando te enfadas - dijo acercando una mano a tocarme la frente en donde mis cejas se juntaban con mi gesto de enfado.
 
Tenerlo junto a mí, sentirlo, ver sus ojos mirándome, ver su sonrisa… me hizo recordar que por poco no lo tengo a mi lado.
 
-¿Por qué tuviste que ir a esa cabaña? ¿No pudiste esperar a que llegase la policía? - pregunté de nuevo algo enfadada.
-No lo pensé… Fui a la gasolinera y llamé y en el baño había un botiquín y me curé un poco. Tenía que llegar hasta allí. No sabía cómo estaría aquella chica, no sabía el tiempo que tenía para llegar hasta a ella. Pensé que a lo mejor luego de encontrarla juntos podríamos escapar… Hice autoestop y lo último que recuerdo es que eché la puerta de la casa abajo y creo que me desmayé… Lo demás está todo como borroso. Hasta que me he despertado y estabas aquí. Pero tenía que ir allí, lo había prometido - volvió a decirme serio.
 
-Esa promesa casi te cuesta la vida - dije yo.
-¿Y eso a ti te habría importado? - me preguntó con una expresión que no comprendí.
 
Yo no sé qué me pasó pero volví a llorar, era como si no tuviese nada de control sobre mi cuerpo ni ninguna de mis emociones.
 
-Eh, no, no, no, no, no llores por favor. ¿Es algo que he dicho? ¿Te he asustado? Lo siento, es que… es que no sé que me pasa, es que estás aquí, y es que yo… - Auch - se quejó al poco después.
-¿Te he molestado? ¿Te he hecho yo llorar? ¿Estás enfadada conmigo? - me preguntó buscando mi mirada.
-No te enfades conmigo, por favor, tú… tú eres mi vida, tú has salvado mi vida… - me dijo apoyando su frente sobre la mía.
 
-Yo no he hecho nada… - susurré.
-¿Cómo que no? Eres tan valiente y preciosa… 
-¿Valiente yo?
-¿Todavía no comprendes lo que has hecho por mí? ¿Lo que hacías cada día por mi? Yo lo había dado todo por perdido, yo había perdido toda esperanza… ¿Sabes por qué provocaba a ese hijo de puta? Vale que no me gustara que le hiciese nada a la princesita… pero lo que yo deseaba era que me matase, quería acabar con todo… Y entonces llegaste tú… - sonrió y volvió a besar mi frente.
-Mi luz en la oscuridad… tan valiente, tan fuerte… la forma en que afrontabas las cosas, tu risa… que me hacía sonreír. Te preocupabas por mí… como si yo te importara… como si yo fuese alguien…
-Es que lo eras todo para mí - susurré.
 
-Un poco de ayuda aquí, ¿no? - dijo con su tono burlón - Intento besarte, acércate un poco - sonrió.
-¿Besarme? - pregunté yo.
-¿Eso es una pregunta? ¿En serio? Pensé que nunca llegaría a verte. ¡Claro que quiero besarte! Quiero besarte, tocarte, sentirte, abrazarte… y si esto no doliera como mil demonios te haría otras cosas aquí mismo en esta cama - dijo con un tono de picardía en la voz.
 
-Te has sonrojado… - susurró acariciándome de nuevo las mejillas con los pulgares - Dios, eres tan preciosa… no me creo que te tenga aquí.
 
-¿Puedo besarte ya? - me preguntó de nuevo con aquella sonrisa que hacía volar mariposas en mi estómago y como él me había pedido me acerqué y nos besamos.
 
Me besaba con adoración, como nunca sentí que me hubiesen besado. Sentía tanto en aquel beso… Sus manos sujetaban mi cara y me acariciaba suavemente las mejillas, sus labios recorrían mis labios en una lenta armonía y nuestras lenguas jugaban al unísono mientras que nuestras respiraciones se iban acelerando al necesitar el uno del otro cada vez más y más…
 
Y no sólo nuestras respiraciones se aceleraron. También se aceleró el ritmo del corazón de Aiden, que no es que el mío no lo estuviera, pero el suyo era el que estaba conectado a un monitor y por lo que nos pillaron.
 
-Pero… ¿Qué estás haciendo aquí? - oímos la voz de una mujer y yo del susto me moví hacia atrás tan rápido y estaba sentada tan en el filo que me caí al suelo.
-Lo siento - dije dando un salto tratando de recuperar la compostura ante tan apoteósica caída.
-Estás despierto - entró y se acercó a comprobar las máquinas que vigilaban a Aiden - ¿Qué tal te encuentras? - le preguntó.
-Estupendamente, ¿no me ve? - sonrió Aiden y yo no pude evitar sonreír con él. La enfermera se puso seria y me miró con cara de enfado.
-No puedes estar aquí - me dijo - Solo la familia puede hacer visitas.
-Pero yo soy su novia - dije rápidamente y creo que me puse como un tomate - Por favor… - pedí con mi mejor gesto de niña buena. 
 
La mujer nos miró al uno y al otro como decidiendo qué hacer.
 
-Está bien - dijo al fin - Pero nada de besos u otras cosas. Tiene que descansar. No hagáis que me arrepienta de esto.
-Gracias - dije yo.
 
La enfermera volvió a mirarnos a los dos y luego cerró la puerta dejándonos solos.
 
-Así que mi novia ¿eh? - preguntó Aiden en tono burlón.
-¿Qué querías que le dijera? ¿Que era tu hermana cuando me tenías la lengua por la campanilla? - dije yo volviendo a enfadarme ante la incomodidad que me producía la situación. 
 
Odiaba que él se riese de mí, aunque hubiera sido una de las cosas que me hizo enamorarme de él: su capacidad de reírse de todo. Como era de esperar, Aiden rompió en una sonora carcajada que tuvo que interrumpir cuando volvieron a dolerle sus heridas.
 
-Anda, ven aquí novia mía… - dijo señalando el lugar en donde antes estaba yo en la cama - Y no te enfades - me sonrió.
 
Yo obediente pero sin cambiar mi mala cara me acerqué a él y me senté a su lado.
 
-¿Y ahora qué? - pregunté.  No por preguntarle qué hacía ahí sentada, sino porque no sabía qué sería de nosotros, de mí que aún no era capaz ni de dormir en mi propia cama, de él que no tenía ni una cama donde dormir...
-Ahora, acércate que voy a volver a besarte… - dijo él - y después… 
 
Después de eso yo ya no sé nada, porque sus labios volvieron a unirse con mis labios y el resto del mundo dejó de importar.
 
 
FIN
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